
E-L MOTÍN 
Año XXXll. Madrid, Jueves 13 de Junio de 1912. Núm. 24. 

Siempre el mismo 
Hiy quien supone que yo, al pedir 

ahora que se reunieran los jefes repu­
blicanos, he tratado de ir contra esto ó 
aquello, ó favorecer i éste y perjudicar 
¿aquél . 

Confieso modestamente que n o he 
p-^nsado en tal cosa, sino en repetir la 
cantata de toda miviLla: «unámonos y 
organicémonos pata ta lucha « 

Pudiera reproducir centenares de ar-
ttculos para demostrarlo, desde el pri -
mero que escribí en EL MOTÍN; pero no 
se asusten mí^ lectores, que no lo haié... 
jValiente lat ! 

Mas no resisto á la tentación de co 
piar dos, pub icados i rafz de la caída 
de Miura: el primero el 28 de Octubre, 
y el segundo el 4 de Noviembre de 
1909. 

Que son los siguientes: 

A los republicanos 
Sñ no8 impone forzosamente variai* 

d e conduota. Menoi vivas i. lai per 
Bonas, manoB anuncios de venida de la 
República para el me» próximo, menoa 
amenszaB Bín tener el palo en la mano, 
j en cambio, más intención poIitioB y 
más seriedad. 

Que nosotros solos no servimos psra 
traer la RepúbtioB, lo prueba el que no 
la hemos traído después de tantos años 
de discurBOS in candes o antea, BrllouloB 
inoeodiarios, m i t i n s demoledorea y 
triunfos electi ralea, y eso que á raíz 
d é c a d a uno heme a extendido la pape­
leta de defiiDOión á la monarquía. 

Y al decir esto, no es qne j o orea 
que van á venirse con noaotros las ola 
fles couBervadoras ni las llamadas neu­
tras, no; aunque loa radioalismos no 
asusten ya á na l ie en Eapiili . esas 
clases Bulo aceptarían la República 
cuando n o pudieran pasar por otro 
punto. 

Pero if creo que saldrían de 8U apar­
tamiento muchos hombres que, sin-
tiéndoBo republicanos, no han interve­
nido en nuestras luohaa porque no les 
nemes ofrecí lo la seguridad de una 
«rjentaoiÓD flja eon un organismo que 
garantice la peraistenoia en una mar­
cha uoitor ne . If esos hombrea son mu 
cho3, muchos... 

O'ganioémono^, pues, en oaalquier 
forma, aiempro que sea lobre bases só­
lidas, y que el desinterés y la abnega­
ción de cada uno faoüite la obra de 
todos. Y deapuáj, á trabajar á la lu2 
«el día, y en la sombra también. Así 
infundiremos esperanwiB, y ganaremos 
voluotadeá; y teaiendo esto, lo demás 
nos fl«rá dado por añadidura. 

Voluntades qne no ganaremoByes 
perarzí i que no deBpertaremon, iñien 
tras no raigamos del «jViva Fulano!... 
{La República estí en puertal... iNoio 
troBSomoalosmfjor-8l..,>e c, e tc . ,yen 
taniD no nos ouremos un poqu'to de la 
manía de echar bravataa y escupir por 
el colmillo en cuanto sacamos triun­
fante un concejal. 

Y si eato fué a l enpre f i temporá-
neo. pudiera de hoy en adelante pres 
tarse al ridifsulo ó al des directo, después 
de haber derrochado teioros de me 
sura y prudencia en todas part ta du­
rante loa aucesos de Barcelona y en los 
días que en Paría y otras poblaolones 
del extranjero oorrfa la sangra de los 
que protestaban contra el olericalismo 
español. Y mereoerlsmoi. sí nos la 
echásemos ahora de b ívuoones y te­
rribles. que 80 DOJ comparara ft esos 
gozquecillos que ae resguardan medro­
sos tn sus casas al divisar un maalía y 
que salen á ladrarle cuanio se a eji . 

AgilaolÓD larla y conatanie, tacto de 
codos sin empujarse, abnegación, des­
interés, y un organiamo que dirija, y 
ganaremoB simpallae, dentro y íuera 
de Eepaila, y estaremos en con liciones 
de aprovechar cualquier circunstaccla 
favorable a ta reiiizaoión de nuestros 
doieosilo que nos sería imposible BÍ 
guiendo como hasta aquí. 

lillllIBi IOS lillllilZOMESI 
R?publÍcanoB: 
Incorporemos el cuerpo, qae está en-

001 vado, y el espíritu, que está abatido, 
y tengamos conciencia plena de lo que 
somos, válenos y re presen tamoi. No 
para gr l t i r constantemente, balilr ar 
di 1 lesea mente, «zaltar personalidades 
y lámar lidtculaa bravatas, sino para 
poner toda la vo untad y todo el esfuer­
zo en la obra de la organización reou-
blioana. Sin l l egará ésit, será icúdl 
cuanto hagamos ó intentemos. Y este, 
este es el momento de orgaojzarnos. 
¿Qjé neceBitamoB para lograrlt? Que 
cada repub'ioano que cuente con algu­
na f j e i z i l a ponga al servido de todoa, 
no al de su ambición, su vanidad ó su 
conveniencia. La leooión tremenda que 
acaban de darnos los sucesos de Biir 
celoca, nos hi dejado eJta enatSmzs, 
disgregados, nada podemos; unllos: 
podemos airevercoB i todo. 

Y digo que este es el mooiento. por­
que después de la cobardía.,, ( lura es 
la palabra, mas no hay otra que expre 
se mejor la idea) de que hemos dado 
muestra todos, \odoa, desde Jai lo asá, 
permaneciendo siienoioaos, laaodros, 
y bailando al son que nos tocaba La 
Cierva, se acabaron ya laa leyendas ds 
si édte vale más que aquél, y una agru-

f iaoión menos que la otra... jNo, no'... De 
oa republicanos de relieve y ceiiom-

bre, todos hemos estado á Igual altura 
en prvíáet\zia.. Ninguno superior en 
anergia. Bl ranero de la Igu t lda l en el 
apoo»m¡ento h i pasado Boore todos, y 
ya ninguno tenimiis dereiho á decirle 
á los demás: ¡Yo, xny'yil D isaparecie-
ron de entre n isotros las oalegoriaa de 
valor y Bacriflcioa, las eipíoialidades 
revoluoionarías... Y añal i ré : los que 
más hemos alardeado deesa tfpsciiii-
dad, BomoB los que peor hemos queda' 
do. Yo el p . imero. Lo coníliso arre­
pentí o. 

No, no tratemoa de engañarnos. En 
punto á revolucionarismo, todoa los re­
publicanos que fl juramos hoy un poco 
podemos llamarnos de tú. Han muerto 
los que tenían derecho á qu- se les es­
tampara en su Hoja de Hechos lo de 
wúar probado y quedamos únicamente 
loa de ?aloi: se Je na^on». Podrá bibar 
entre nosotros aemilla ds héroes, peio 
*<n haber brotado, ni m^nos echado 
fi j re í , ni menoa producido frutos, ¡Aba-

to pue", de-'de bry, la leyenda de loa 
lombres de aooióa, hasta que loa he-

ohoa ae la concedan á algunos, ó á 
mu h ' s l 

Y siendo así, ninguno tenemos dere­
cho en adelant) á creernos por cima 
de otros en la excala revoluolonaría, aia 
esponernos á que ae nc9 responda oon 
una carcajada de burla ó una frase de 
desprecio que nos ejecute mor»Imente. 

Haber permanecido todos oallados, ó 
haber hiblado tarde, mientras en el 
mundo entero se gritaba contra el go­
bierno español; permanecido sumisos, 
mientras los estranjeroa protestaban; 
vertido á última hora palabras, mien­
tras ellos venían asngre; todo eato nos 
Imposibilita para bravuconear ahora, 
y nos impone imperiosamente el deber 
de crganizarnos de manera que no sea 
poBlhie jamás la repetición de estas 
vergQsnzas. Sólo asi po tremes acaso 
lograr que se nos perdone nuestra co­
bardía. 

Y hablo de este modo, para fer si 
consigo llevar á mis correligionarios 
al oon vencimiento de que ya no hay 
pretexto, ni sombra de pretexto, para 
estar deaunidoa, y que la división da 
revolucionarios y no ravoluoionarioi, 
de radicales y oonaervadorsi ea com­
pletamente arbitraria. Los radicales he-
moa oermHneoido durante les suceaos 
d e Biroelona hechos unos perfectos 
conservadoreí, y los conservadores han 
apareoid á última hora complelatnen-
te radicales. 

Si después de pasada la tormenta loa 
oonservadorea oallin, resultarán tan 
ríriÍBuloa y despreciable* como nos­
otros loa radloalea si chillamos. Y aun 
si se me apurara, diría que los conser­
vadores que se han sentido revolucio­
narios ante el peligro, han quedado 
mejor que toa revolucionarios que ante 
el peligro nos sentimos coniervadc res. 

Pero no establezoarnos comparacio­
nes cuando tratamos de unirnos, y con­
vengamos ea que toJoa hemos faltado 
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á nue=tio deber, j por eB:o tetimoa 
hoy en psrfdcín» condioiouea para en-
teñiremos y r hicer nueelras hueiteB, 
ooroohicátodo ejército después£esu­
frir una derrota. 

¥ estando ya todos al miamo nivel 
revoluríonario, mejor dicho de inca 
pacidad revolucionaria, confs^émoa'.o 
honradamei t s y partiendo de la base 
de rúes ra ¡cdividu'l impotenoia, y de 
la impotoroia de fada j iupo ó fraoeióii 
aisladoi, Eacriflquemoe cada uno lo 
quii debamos EacriHoír para que el re-
publicBDJsmo, 8io distinción de mfti-
ces, se dé cuanto antes una organiza 
oión EÓlida y poderosa Qoe inspire oon-
flania á los Tepubücsnos y abuyante 
pealmismcs en los que r o lo son. 

¿Que para esto bay que olvidar agrá 
TÍUÉÍ SO o vidBD. ¿Perdonar torpezas? 
Sa perdonan. ¿Contr'declt' afirmado 
nesfSscontradicen ¿Hemos podido loe 
un<,8 aliarnos con los carlistas, aeefí 
coa de nuestros padres, y no vamos á 
peder reunimos nueva^nenta á nues-
trot hermanos? ¿Hemos podido Ion o ^roa 
coEtemplar conloa brazo* cruzados y 
las ten^uan mudas La quema de con 
ventos en Bitoelona, y vamos á seguir 
condenando ímplacablfm.' cte á loa que 
una vez tallaron á sus antecedente»? 

¿une no podemos fundirnos (odoa en 
el tnism-) molde, porque dnntro de la 
República deben c s i i r dos tenden' 
oies, la radical y la oonserpadora? Ni-
aie nie^i esc; p^ru no t 'atamoa ahora 
del motunit, sino del k'y que ha de 
traer ese mañin i , y en ese hoy no ca­
ben, ni debe i caber otro propósito, 
otra aspiración, otro credo, ni ol'-a de 
nominación, quo la de hacedores de ¡a 
Bepüblica. Lo demás ya vendrá en su 
t i tmpo y sazón. 

Calma, aerenidad, y grandeza de al­
ma para olvidar y perd< n i r , ya que to­
dos necesilamoB de perdón y olvido; 
pocas manifeaisoionea f xternai de en 
tuelasmo efí ñero, y muchas volunta­
des al serví]lu de una labor fruo ífdra; 
menos palabras en la boca y m&s arran­
ques ec el oorazÓJ; en luma, Lo contra 
rio que basta aquí. 

Y haciendo esto durante el tiempo 
neoesirlo para que nuestroe oompatrio 
tas ae convenzan da que hemos em­
prendido con seriedad y energía el ca 
mico que conduce á la revolución de 
que tan necesitada eftá España, no ya 
loto para redimirse moralmeate, sino 
para digniñcarse polftica^ents y nor­
malizarse econó mi llamen te, tengamos 
por aeguro que se pondrán resuelta 
mente á nuestro lado; aqu! no asustan 
ya á nadie los radicalismos; lo que asus 
ta al mayor número, es ver que están 
represeitados esos radicallemos por 
hombrea que ni ante el enemigo se 
unan, ni se conciertan, n i se herma 
nan... 

A organizamos, puof. Da no aprove­
char esta ocasión, perdamos tola eaps 
ranza de coa'rlbuir á la salvación de 
España, y faboreemoa de antemtno la 
hnmillBCión y ta vergjüinza de verla 
repartida entre dos ó tres naciones; que 
á esto se llegará, y acaso en plazo bre 
ve. 1f lo tendremos bien merecido. Puea 
cuafidoun pueblo ve sin sonrojarse que 
otros pnablos derraman au sanare y 
protestan airados oontra loa gobiernos 
que le aherrojan, explotan y enviUoen, 
mientras él apenas se atreve á lanzar 
ridiculas quejas, ese pueblo degradado 

Díi te pcrtentoe j a ; peL'teneceá les que 
lo han conquistado moratmente. 

Y di loa hombres que adquirimos re­
nombre y autoridad por preséntanos 
como ealva-lores d ' ese pueblo, noa 
negásemca en esta hnra suprema á en 
tendernos y conce' tarrea loalmente 
para salvarlos, quedaríamos por balo 
de los mi 'moi que lo tiranlzTon, Y 
quedatfamoB por bajo, porqi e á la in 
tamia de envikcBrle que cometieron 
ellos uniríamos la villanía de haberle 
er ganado. 

Yo no dudo que nos redim'rnmoa 
por virtud de la organi2»oión jOíi! No. 
Si lo dudara, romnei f a esta ploma que 
oonstittye todo mi patrimonio inlelec 
íual y material, y me retirarla A un rin 
con 6 l lorar en la miseria la equivoca­
ción da una vida consagrada é. comba­
tir 10 que crecía al compis de mia ata 
quea: &¡ o oricalisme; á impulsar lo que 
bullía sin moverse; el republicanismo; 
á lui:har contra lo que enervaba ó pa 
tallKibft Tueizis redentoras: la farsa, la 
mentira y el interés perional. Afortu­
nadamente para mi fe en el ideal, ese 
peaimiimi que á ratoa me invade dura 
muy poco, y vuelvo á la lucha con más 
ardimiento y más esperanza, 

Rjpub icaaos: 
A orgMnizarnos, para evitar que un 

día pudttan arrojar sobre nuestras fren-
tea eaeeatii^ma. 

Y alcmoe máa mañana el que máa 
«aoT fijuehoy. 

Supongo que nadie creerá, después 
de leer eses dos artículos, que yo he 
pretendido ahora ir contra nada ni con­
tra nadie, si na repetir lo que tantas vi-
ees he dicho en mi vida política, para 
ver si por fin se realizaba lo que el 
pueb:o rppublicano desea. 

Pe o si alguien persistiera en alrí-
huirme intenciones y propósitos que 
no he tenido, me tien: sin cuidado. 

La ai:ogida que ha tenido mí inicia­
tiva y los resuitidcs que ha dado, (y los 
quedará), orueban que habí inecesidad 
de i|Ue alguien hiciera lo que yo he 
hicho, paia que acabase de una vez la 
comedia rtvjlucionaria que los dearri 
ba venían rep.ese mando. 

Sospecho que he prestado algunos 
servicios a! partido; pero declaro que 
ninguno me h i dejado tan satisfecho 
como e te 

Había que grítsr muy alto á esos se­
ñores: «6 herrar ó quitar el banco.» 

Nadie lo ha la si r o á media voz, y 
yo lo he hecho i pleno pulmón. Esto 
es todo. 

Y ahora, prongamos. 

Respuesta 
España Libre pub'ica en su número 

del viernes un artículo titulado: 

Pleito republicano 
Lerroax, Nakens y la Conjunción. 

La verdad por delante. 
En él combate á Lerroux por algo de 

lo que dijo en el mitin del teatro de la 
G.au Vía, en lo que r.o tergo para qué 

entrometerme, y me dedica después es­
tos párrafos: 

•El señor Lerroax ha esperado una 
coTuntura, y éata le la ofreció el señor 
Nakens, sin ponerse de acuerdo con él, 
y lo que es peor, en un momento de 
verdadera innportunidad. 

Este SEñor N-lE^ns, tan venerable, tan 
talentoso, tan bien acreditado en las 
masas republicanas, ae pasa toda la vi 
da haciendo y deihaciendo urionea. 

Si sabia él querxis te esa Conjunolón 
¿por qué con su ir fluencia, con su auto­
ridad ó cpn BU prestigio no redujo al 
señor Lerroux ; lo llevó £ casa del se 
ñor Galdóa, y al'f (en el silencio, como 
se hacen todas las obras buenas), des 
pues de citar p o r u ñ a oarta de Iniole 
particular á Pablo Iglesias y Azt^árate, 
no intentó el reingreso del •'audillo de 
los radicalofl en oaa federación? 

Porque del reír gpeso del señor Le-
rroux se t ra tabí únicamente. Y eso se 
pudo hacer, como en otra ocasión me 
morable consiguió el s e ñ o r Galdós 
que ae diaran nn abrazo de piz Rodri­
go Soriano y Alejandro Lerroux 

Para eso no tuvo cjuo acudir el señor 
GaldÓB á los periódicos, ni presentarse 
ante la opinión en olímpico geito de 
conciliador. 

Bl paso dado por el señor NahenB, y 
siento decirlo, porque t ene todos mis 
respetos, en otro hombre que no fuera 
él hubiera sido una ridicula ostenta­
ción, de lai que pudiéramos llamar im­
perdonables. 

La unión entre todo!> loe republica­
nos (para los efeotOB revolucioDarlos, 
que es para lo único que puede hacer 
se, aquí y en tolo el munlo), ya eftá 
hecha. Hay un sólo rebelde; el señor 
Lerroux. El, qae lo aabe, y que sidnte 
deseos de volver, debe estudiar un me­
dio, que a o sea el que le proponía el 
señor N. kens. 

Y ahora, para terminar: 
La Conjunción ha dicho al rafs que 

ae halla diapueata á. hacer la revolución. 
Eaa revolución no se Improvisa, hay 
que prepararla. 

El pueblo, hasta hoy, tiene poestoa 
los ojos en esoa hombres que ae han 
comprometido, y de los que todavía no 
ea posible dudar. 

Azoirat% Pablo Iglesias, Melquíades 
AlvarBz Rodrigo Soriano y el miamo 
Sol y Oi'tega, no dan paz á su vlda,pre 
dii^ando por tndoi loa lugares iasexce-
lenciaa de la Ripúhlica. 

Están haciendo opinión, que no ea 
poco. Luego vendrA la organización de 
la batalla. Y, por ñi, se aguardará el 
aconlecimiento política, que eervirá de 
pretexto á esa Revolución que todos 
anillamos y fsperamos. 

Si retrocedieran, si en vez de aten­
der á la cauaa de la República atendie­
ran á su propio egofamo y á lu propia 
ocbardfi, no faltarán hombres genero. 
sos que sepan vengar el agravio tan 
duramente como ellos merecen. 

Que en el pueblo no está tan perdido 
el concepto de la dignidad, como en al­
gunos hombres de los que intentan di­
r i g i r l o 

Después de dar las gracias á Anto­
nio de la Villa, que firma el artículo, 
por la cor sideración con que me trata^ 
voy á indicarle muy sucintamente las 
razones en que me fundé para invitar i 
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los jefes á reunirse en la casa de Pérez 
G IdtSf. 

En primer lugar, complacer al Pue­
blo, que desea y pide la Unión de todos, 

En segundo, dar ura salida honrosa 
á los hoiiibies de la Cotijunción y del 
partido rad,cal, compiometidos á hacer 
lo que no deb-n intentar en condicio­
nes desfavorables. 

En tercero, despertar en todo el repU' 
blicanismo las espeíanzas que ya silo 
firgen tentr aquellos que rodean á los 
jíf'-S. 

En cuarto, sacar de su retraimiento 
voluntario, para que tomen parte en 
la vida republicana, á les muchos hom-
b'cs de valfa que el asco, la indigna 
cíón ó la tristeza tienen retraídos en sus 
casas. 

En quinto, hacer pensar a los muchos 
espafloles que no son lepublicanos, pe­
ro que ven en la monarquía la ruina de 
Espafía, en si ha sonado la hora de 
ayudamos. 

En EExio, darpretfxio áque seorien-
•ten hacia no£otios las coriienles de 
patrioiií^mo que no pueden manifestarse 
sino (nel momento dicisivc, al ver que 
habíamos formado ya un núcleo pode­
roso y compacto. 

En séptimo, ofrecer tedas estís vo-
lunladesyestaE fuerzas en^rantfaá los 
que estuvieran en condiciones de pro-
porcíorarnos losiecursos que note-
cemo?. 

En todo esto pensé antes de decidirme 
i invitar á 'es jífes republicanos á casa 
de Pérez Oxlaús. 

Y si mi pensamiento hubiera cuaja­
do, he aquí lo que yo hubiese pro­
puesto: 

Cesar en absoluto de gritar sin tino 
y amenazar sin medida, lo mismo en ¡as 
Co'tes, que en la Prensa. 

N j ceebrar ningún mitin sino para 
tomar aquel os acuerdes y resoluciones 
que ccTiviniera hacer públicos. 

Hacer propaganda por los distritos 
rurale?, a><imsndo á los campesinos á 
sa'ir de su apatía é indiferencia-

Suprimir, no sólo por decoro propio, 
íino por no insultar la miseria del Pue­
blo, los banquetes, tas menendis, los 
lunchs, ¡os vinos de honor.. 

Renunciar, por respeto á los correli­
gionarios que están en las cárceles y en 
los presidies y los que se preparan á 
emigrír, á toda fiesta dispendiosa que 
pudiera pnstarse á eslablecer contrastes 
do'o rosos. 

Hiblar como hombre?, en vez de de­
clamar como cómicos, y decirnos más 
cosas al oído que á voces. 

Hacer, en fin, vida política seria, Ín­
ter sa, austera, que nos devolviese las 
simpatías que hemos perdido, nos apor­
tase el apoyo que necesitamos y nos 
apartara de la política pequeña, gárru­
la y cominera que hacemí s. 

Eri lodo esto pensaba. Silo esto pre^ 
tendía. Qiedo satisfecho por haberlo 
intentaco, y no desespero de conseguir­
lo, por cieer que ei Pueblo impondrá al 
fin á los jefes lo que ellos no han que 
rido hacer, 

Y una vez Explicadas !fs razones que 
tuve para inv.tar á los jefes 4 reunirse, 
va á permitirme el compEñ ro Villa de-
cirle, no en toro de polémica, que no 
pienso íosterer con radie sobre este 
punto, siró en el de chara amislOEa: 

Que no s : me alcar/ala razón que 
baya podido tener el Sr. Alvarez para 
foimar un partido nuevo, estando to­
dos, mencs el radical, dentro de la Con­
junción, y 'a Conjurción dispuesta á 
traemos la Rcpúb ica, para lo cual dice 
que se bas ta. 

Que sé que las revoluciones no se 
improvisan y que hay qup prepararlas; 
pero tair^bién lé que la Corjunción se 
pactó precisamente para tso hace des 
aftos y pico, y que todsvta ro ha llega­
do d la or^anUación de la batalla, por 
que está haciendo okara una opinión 
que hace mackii irnos años está hecha. 

Y que per esto no creí inopoituno 
corvertirme en eco délos díseos del 
Pueblo, que sólo ssbe de la Cor junción 
lo iiguientc: 

Que c freció evitar la guerra, y que la 
guerra ;e hizo. 

Que pira unir los republicanor, no 
ha encontrado medio mejor que formar 
otro partido. 

Que ha obrado en el Par'amerto con 
tal torpeza, que ha dado lugsrá que se 
crea que ha tendido un cable á jV âura é 
írflií-'o desgraciadairetile en la ver-
g.ü?nza de les suplicatorios. 

Que aiflca ludamerte á Cana'ejas, 
confesando á la vez que no está prepa­
rada pitaevilar la vue.tide Maura, que 
ha ofrecido impedir. 

Y que cuanco se la ha llamado para 
unir i todos les repub ¡canos, olvidan' 
do diferíncias y acallando rencores ante 
el gran peligro para la líbtrtad que se 
avecina, se ha regado i acudir. 

Esto es lo único que sate el Pueblo 
de la Conjunción. 

Y que no le dice nada en favor íuyo. 
« • * 

Respecto á lo de si yo me he pssado 
la Vida haciendo y deshaciendo aniones, 
dispéi.seme Viila que no le conteste, 
por no exponerme i incurrir en el pê  
cadode oigul:o;¿qué hombre tan gran^ 
de no seiía yo, u fuera cierto que, sin 
partido, sin oblieados y con un perió­
dico semanal, había podido unir y deS' 
unir á un partido numeroso, en que 
abundan los eminentes y los eximioi? 

Tampoco le lespondo á lo de que 
pocía yo haber llevado en silencio á 
Leriouxáavísia'se con Iglesias y Azc¿-
rate en casa de O Idos, porgue no era 
de eso efe ¡o que le tratcba. 

¿Qae ía unión revolucionaria está 
hecíif ? Abajo, sf; aniba, no. 

tQue LerroLx desea volver á la Con­
junción, y que debe estudiar un medio 
que no sea el propuesto por mí? Por 
mí, que lo busqut: no me llevé otra 
idea que la de que se unieran todos, sin 
que naüe parecier» someiidc; sin que 
ninguno resultara humillado; siP que 
¡e ttmaia por calcu ado lo que debía 
ser txportíceo, sentido, grande..* 

Y habiendo resptndido al compífie-
roen 'a prensa ron el cariño y el respe­
to que guítdo siempre á todos, reanu­
do mis alaqu's á les JEÍÍS. 

Al finalizar su discurEO tnEíbar, y 
después de afirnar que la República 
súlo puede venir por la revolición, el 
Sr. Alvarez Jijo: 

<No debOD olvidarqun el aoto de fuer­
za, cuBniio llfgue á leatí^aree, no será 
un acto de caráo't^r aoárquloo. Fijaos 
Hen: no rep.'eieniará el imptrio de la 
vio'f ncia, si el de Eahogo de ¡as coultas 
vengar zas, EO. Si eslo hiciera la revo-
luciór; ti ei'a creyera que siguiendo el 
FSpfrttu desborda io del pueblo podía 
atropellar, profjinar y eacarnecer la 
IgleB'a, violar io sagrado y disponer de 
la propiedad; ai tal hiciera, la revolu­
ción f.& deEborraria y Iras ella vendría 
un movimiento de riíaoción que haría 
Eueumbirá la República. 

No, DO, Qiieo haga eato no ea repu­
blicano; ee de la hampa poütici. Bao 
no ea demócrata, ea UQ bandido diatra-
lado de correligionario nueatro. La re-
voluoión ha de eer un a revolución hcn-
rada; de tal manera, que ai el pueblo, 
el pueblo armado quiere imitar la oon-
duota denuestKa anlepaea.loB de) 63, 
ae pondrá á láa puertaa de ios Binóos y 
'̂ e \ai Industrias para 0 7itar el despojo. 
El pueblo que mste, ei; paro que mate 
al aaesiao que deshonre cueBira cbra. 

La revolución ha de ser vaieroea, te­
naz, paiBBveraBte. En la resoluoión se 
derrama la sangre, fip nnuere, le pro­
digan tos í aoriflcice. M ^rirá quien (ieba 
morir, el que ae empeñe en aer dique 
déla corriente popular, antepriiecdo 
la tradición á loa anheloe redentores 
del pueblo liberal. Morirá quien quiei a 
que no prevalezca la voluntad del 
pueblo. 

Fuera de alto, h( ya el mayor reBpeto, 
la mayor tolerancia para todoB. Yo 
Eueño oon que este pueblo aabiá ven­
cer, y, cuando veoz), aabiá tenderen 
mano generoía t\ eremigo ; le dirá: 
• Ha triunfado nuealra vclunlad; pero 
aboiS trabajemos Junios por el eni^ran-
declmlenlo de la Pslria, por la aflrma-
oión del Derecho, pfir la cicsolidíclón 
de la Liberiíd y la Rsiública,. 

]Las vetes que habré oíc'o totío eso, 
casisiempie en labios elocuenlísimosl 
Y nída, las clases privilegiadas, por 
cuya vida y por cuyos intereses velamos 
tan cariñosamente, cada vez más cleri­
cales, cada vez Tr¡ás dinásticas, csda vez 
mis (xpolic doras, 

No se concibe ingratitud mayor. 
¿Qué más pueden ixigir de nosotros? 
nQué más podemos ofrecerles? 

Una revolución sin violencia, que 
debe ser algo muy heimoío, y, sobre 
todo, muy ruevo, ¿ues desde la prime­
ra, ocurrida ala en el cielo, se hicieron 
todas á cÍTitatazcs {jígalo Luibel). 

La Iglesia respetada, en justa recipro­
cidad al respeto que ella nos guarda. 

Tcdo lo Eígrado inviolable. 
Respelado lodo lo adquirido, sin me­

terse en disquisiciones de origen. 
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El pueb'o armado y sin comer, guiir-
dándolos honrad 3S Biicos, y las i idus 
tras de mis v:cino3 de enfrenti (los ¡e-
Bu(ta-) y Us de mi<! vecinas de más aba 
jo ("1 Asilo de la Smtisima Trinidad). 

El pueblo dedicado concienzudamen 
te á la jusiieiera tarea de asesina'' i los 
ladrones de aq lel dfa, para no turbir 
la digestidn de los ladrones de ciiareata 
atí'^'i acá. 

Y luego, cuando hayamos vencido, 
desparramarnos ptir esas calles de Dios 
á rogar á los frailes que noi permitan 
por favor abrazarlos; á los caciques que 
nos perdonen por hib^rlos ofendido 
liamíndi'es ladrones; á las Emp.-esas 
privilegiadas que se dignen seguir enri-
queciéndos"; á lo; carlistas q le no in-
rriim^an la marcha ordenada de sus 
armamentos.. 

M recerfantodoslos reaccionarios ser 
aho'cado', si nos ex'gierauqueles con­
cediéramos algo mis, teniendo con todo 
eso los uficienntepiraahorcarnosellor 

Y harían p:rfectííi mamen te; que no 
mereceríamos c tra cosa por imbé:iles y 
por cobardes, sin conciencia de nuestra 
digni'lad de hombres y sin id^a de 
nuestro deber de patriotas, si hiñéra­
mos uia revoluciÓT pira dejarlo todo 
poco mis ó meioi cono esti. 

Por lo tanto, t")do3 esos iiri=mos tras­
nochados siSlo sirven para qu: nuestros 
amigos d'STiayen y nuestros eném'gis 
nos desorecien; paia que el mundo crea 
que estamos aúi mis degradados de lo 
que parecimos; para que la monarquía 
conliaú; y Eiajfli perezca. 

Cofltradiccíóa palpable 
Para que se vei h vicuo y lo con-

tr3di:torio de U ebcueii i i efectista, 
copio áconliiuiciin unos párrafos del 
disiursT del S'. AVirez e i Eibir: 

•Algunos polflioos tienen pesimia-
moB, Hlentea desídldolmleatos. To no 
tengo deafaUesi fnien tos de ningüii lina­
je; ro tí 'go dsasoQtalla lai valaidadaa 
deloB himbreí, lia aonouplaoeaoias de 
loa partidos palltlooajr lastralciODsafe-
mentldaí de Los gobemsates. T ^do eso 
no puali llevar ¡amSs el deioansiielo 
al oipfritu d^ Diog; jao (jua â  Uaoie la 
oUaior, porquapireaomideeí t iaml-
aerliB está lo que 03 dsofaml oirr^li-
gionarlo raoiigoelSr. GolieTarriata lo 
qu3 mfs vale ea eita pUi eitá el púa 
blo ^íaeroso, aiempre apaaioiads, rO' 
mSntíoo, turbu'.ento & ratoa. á raloj ex-
oeaÍTiiaeQta reiigaado; p iro ua puablo 
que sab'á sellar ea tolo moaDuto, con 
el aaori&3Ío, el amir quB pr.>te)B á lai 
idA<8 relentoraa ds liosrtai j de Ri-
pública. 

¿OjiSDtaal^rBoda lai aiptraoioaei 
popí araifPreuia llr dalaiaipínoio-
nei E>3?iilira) p i n bisar labi.' J e n j 
orálloa^ ei absurda, p)rqt>ei l l r iLj i 
oaaraj loaviaiii la la j l igir^i l i y 
deU aito;},-a]ii. RipjblUiQj qii3 lif 
prio^liara, rapuiLioii) q u ao }iioa 
ra atií iaipiraiua}] a i el piailo, no 
sería rapi^ilsaao, n i oaKJOirfi llt-
mar^a rapub.ioaio, pirqua aa oualuí' 
ta equlvallrfa á uaa p rariaaslón e^oaa 
dalo^a de la demojracia. 

hi B'pública tiene que (n.^pirarse en 
el pueblo, tiene qua reooger 183 inapi-
racionei del puablo y tiene que traba* 
jar. prlnoi pal mente, pir lo qae oonstl-
tuya el biaieitar yelea^raidaoinien 
to del pa blo miamo Qaiei no proce­
da aaf aará paríiiario de una Ripúotl-
oa arlstjorátiaa, que fa ba deiapiresl' 
do para siempre de la Hiatoria, pero no 
aera partidario da la R)pá ilioa damo-
crátloi, que oonstltare el ideal aaito, 
por no decir el Evangelio de lo3 pae* 
bloa maisrnos.' 

Todo eso es hermoso, grande y jua* 
to: el pueblo es til cual elS-. Alvarez 
lo cinta, y no puede prescindirss de éi. 

Misadelant; pintando loquees este 
pats, dice el sefior Alvarez: 4 

<E) uapiIiqnelieajexalnilvaiiiíQte 
laa aparienclsa de uaa naolóa OIT. isa-
di, paro qua oaraoa da todos aqnalioi 
elam^Dtoa int'^rnoj, de tolaa aqiellas 
enargíaa morales que añrman en la vi 
dacaiaotlvadauQi manara vi^iro» su 
personan lad, y qna contribuyan á au 
enaltecimiento, ouaado manoi, á SQ rea-
pjto. 

ai, aomos un puablo de bambalina y 
de aspecto taitral, de una realidad mi-
eerable y desoladora. Nía f iltionitura, 
qua ea la base de lodademooraola bien 
organizada, ain la ou il no ae concibe oi 
el amor i laa Ideaa, ni que S9 lleva el 
sacrifl lio al oumplimlanto de los daba 
reí olrlcoB. Tanemoi debilitado el sen 
tlmlento de la Jmtiola, la virtud más 
eatimada da loa pueblos libras, porqua 
ei la ga'antti contra las arbitrarteda-
dea dal Poler público, arbitrariedades 
qua oonetituyen la forma vergonzante 
de la tiranta moderna. 

SomoB una taxa qua por Inacción, por 
ratina, permanece en el marasmo, tum 
badoB at sol con la peraza inharente á 
nuestra naturaleza y á nueitra oonduo-
la, sin comprender que en la vida eco­
nómica moderna el trabi|oea la Cuente 
prepon leranle de la riquazi, el reiorte 
fundamental del progreao.' 

Dispués de leer estos últimos párra­
fos, se queda uno como aqusl á quien 
de pronto le echan por la cibeía un 
jarro de aguí fría, y perplejo, desencan-
tado, sin saber qué pensar, ni qué decir, 
ni qué hacer. 

¿Es este un país como el Sr. Alvarez 
lo pinta? Pues no pu;de existir un pue­
blo como el que en los anteriores pintd. 

¿Se convencen usted:s ahora de que 
no hay que tonir en serio lo que dicen 
los oradores efectistas, aun cuando lo 
digan tan docuentemente como el se­
ñor Alvarez? 

LO DE BAítCELOJ^A 

Mitin suspendido 

Al Sr. Alvarez, qae fué a Bi celona á 
caía de prosélitos ptrael partida refor­
mista, no le psrmiiieron hablar en un 
mitin. 

MU he:h3; en estos casoi, lo mejor 
es no ii. 

En el miícn exhibieron un cartel que 
decía: ¡viva Nikerts! 

Mil tie:ho la noién, sabiendo que yo 

siemore condené esas manifestaciones 
ino:sites ó ridiculas, Y si lo hicieron 
por escudar su protesta con mi nom­
bre, mucho peor. Yo no respondo ni 
quiero responder mis que de lo que 
digo y lo que hago. 

Y afirm ido Cito, añado: 
Lamentable es lo ocurrido, pero per-

fecti-nente ex jlicable. Es la cons;cuen-
cia ló fici de lodo lo que viene ocurrien­
do en el partido desde hice muchos 
aflo;. 

¿A luiéiculpar?¿Alosquesi'biron? 
No; á quienes porsusegoíSTios hm lo-
grjdo que el repubicino de ceda frac-
cijn considere como enemigos á los de 
las demás; í los que van i buscar en las 
misís devotos pira su capillita, no cre­
yentes para formar la cruznda que ha 
de resellar la jeruíalén que nos arreba­
taron. 

Sibre esos, sobre esos princiqjlmente 
debemos echar laresponsabilidal de lo 
ocurrido. 

La tolerancia 
Los que no la tienen co i los dejiás, 

¿coi qué derecho la piden? 
Lis que no con valentía y cara á cara, 

si no insidiosamente y por l a e sp id^ 
asestan puftiladís triperas á otros re-
publicmos, como el S-. Alvarez hi he­
cho en Eibar escudándose tras la hon­
radez, ¿cómo Sí propasan á quejarse 
iu^go, cuando las misas republicanas 
fallan á la cortesía? 

Los que anti úovn los calificativos de 
villanos y baaitdos i los que suponen 
que puedan realizir ciertos actos el dfa 
que estemos en reralución, olvidándo­
se ie la eeneroiidid coi que procedie­
ron en 1^09 les revolucionirios de Bir-
celona, ¿ nerecen a:aso que se les escu­
che, p3r no faltar á una tolerancia que 
ellos no guardan? 

Na aprueoo que se le silbara; lo que 
debieron hicer todos es no ir al mitin. 
Los d.bidos debe el Pueblo reservarlos, 
comT ya indíiiué, para tos ?«£ le ada­
ten diciénio'e que en él está la faena y 
que él es el am?. 

Mi3 tampoco apruebo que en estos 
instantes de desqiiciamiento general, 
precursor de uia leorginizacíói com­
pleta en el parti Jo, fuese á Birceiona el 
seño: Alvarez á exoonerse á que lo sil­
ba Tin por gañir prosélitos. 

Ei que siembra vientos recoge tem -
pestades. 

En serio y en broma 

Sin m o d e s t i a 

¿Que yo tengo influencia en las ma­
sas republicanas? 

Si, alguna. Y se coraprenie y se ex-
pli:a. Yo nu ica las he movido en mi 
provecho. Ni les he ofrecido lo que no 
podía darle. Ni he aceptado lo que 
me han ofreciio. N¡ las he embauca­
do señalando plazos á su esperanza. Ni 
he mendigado sus aplausos, ni solícita-
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do sus votos. Ni les he exigido sacnfi 
des que no hecí» yo. Y, en cambio, he 
trabajado por ellas cuanto he podido, 
engañ;ndcme á veces, pero sin cnga-
flarlaí nunca. 

¿Cómo no he de tener scbre ellas al­
guna influencia, habiendo obrado de 
este mcdo, tan contrario al que con 
ellas han ti nido )csc)ue<cbreíus hom­
bros se han aleado, y teniendo eilas la 
seguridad de que no he de desmentir en 
lo futuro )a corducta que he cbservado 
hasta el presente? 

P. ro tanto como estoy orgulloío de la 
nfluencia que en las misas tengo, me-
recída y alcanzada de la manera que he 
dicho, eslaría avergonzado si la debiera 
á lástrala; artes que generalmente han 
puesto en jufgo los que han alcanzado 
sobre ellas una influencia mayor que 
la mfj. 

El papirotazo 

Aparte de que siempre fui n f actario 
a la fxhibición personal, tengo ihara 
una razón más para lamentar que en 
Bircelona exhibieran en el mitin del 
Sr. Avarez un c a n cartel con este le-
trerc: /viva Nokens! Y es la de que lo 
que yo cíe hectio en la ocasíijn presen­
te "O tiene mérito nirguno. 

Tiaté de ver si se unían los j fas re­
publicanos, llevado de los propósitos 
que en otro lugar de estenútiero seña 
ale; no se dignaron reunirse, y ha ve­
nino lo que era lógico que viniera, en 
una forma ó en otra; que todo en la 
vida tiene un término. 

Lo único que bafta ahora parecía no 
tenerlo, la paciencia del Pueblo repu-
blíceno, ha entrado por fin en la ley 
general, y por consiguiente no se ha ne­
cesitado más que darle un papirotazo 
parecido al que st refiere en el hecho 
que vcy á relatar. 

Ingresó hace aftos en el Hospital de 
San Juan de Dios un individuo con la 
nariz (:or.vergamo8 en que era la na­
riz) hecba una lástima, y todo su sfán, 
mientias el médico lo examinaba, era 
siber si se la ccrtaiia. 

A terminar y decir que no era ne-
cesaiío cortJis la, el enfermo dio un 
gr.to de alegría; giito al que siguió otro 
de espanto al ver que el médico, dan -
dolé un papirotízo, afladie: iNo, no 
liay nectsioad; basta ccn este", y la na 
"'z (sigamcs sosteniendo que era la na­
riz) se d,vorció para síempie del cuer­
po á que habla estado constantemente 
unida. 

Esto es, en suma, lo único que yo he 
hecho; darle el papirotazo á la descrga-
nizacíón republicana. 

Un racuerdo 

A'lá en los tiempos en ^ut Racntfoit 
hacia desde Bélgica aquella campana 
tan g andiosamente tenib e contra Na 
peleón III en su pericdico La Linter 
«fl, pib ICO un decfítoque decía, pala-
bia mis, palabra menoi: 

'Áríieulo único —Ya no hay nada. 
Nadie eaU obligado á cumplir este 

deorato.i 

Y al venirme es'o i la memcria, he 
pensado que pudiera yo parodiarlo aho' 
ra en esta feíms: 

• HiD maerto losjefei republicanos, 
El Pueblo está encargado de ente­

rrarlos.) 
Pero me detiene el natural temor de 

que se me jizeue tan ciuel, que víya á 
ensañarme ccn difuntos tan egregios, 

Que si ro... 
Es pcsible que alguien me aplique 

lo de 
"Los mueítos que vos matáis 
g02an de bu- na salud», 

al ver que, durarte algún tiempo, segui­
rán moviéndose y charlando los jefes. 

Ptro no se fítn de las íparencias. 
La ballena que lleva el arpón clavsdo 
reccrre á veces centenares de millas. 
Pero va muerta. 

Y si RO, al tiempo. 

Noli me tangere 

AI pens«r en lo que ha ocurrido al 
tratar de que los jefeJ lepub ¡canes se 
unieran, ha surgido en mi merroiia la 
palabra CANCFR, he abierto un dicciona­
rio y me be encontrado ccn esta defini­
dor : 

CAKCER.—«Tumor maligno, du'o, 
redondo y escabroso, de coior negruz­
co, amoratado ó aplomado, en cuya cir­
cunferencia se ven las venas lii ictiadas, 
azuladas ú oscuro?, que después de ul-
cerado dtspide un oior insoportabiev 

Y he sospechado (porque cerno sa­
berlo, no lo sé) si á cada enfermedad 
de la materia cotrcsconderá una del es­
píritu, y si la de an^n (en el republica-
nismc) será la congéneie del canceren 
patología. 

Y me fundo en que ni e! uno ni la 
otra pueden ser t'̂ cad s sin acelerar el 
fin del enfermo. Noii me tangere. 

Prar^jrPr "on el ejemplo 

Palabris Oelieñor Aivarez en su ya 
citado discurso de Eibar: 

• Cerreligíonarios: urge trabajar, la­
bor callada, silenciosa, oscura, mo­
desta.* 

Y al acabar de decir esto, que he re-
pe'ido yo tantas vf ees, ¿va y qué hace? 

Dirigirse callado, silencicso, ampa­
rándose de la oscuridad y deirocíiando 
modeüia, i. presidir con loia reserva 
un barquete de do% mtlcubertos. 

¿Es esto no re^pMarse a sí propio ó 
burlarse del pa-tido? 

Creo que ambas cosas. 

MUY EN_SERIO 
El arqueo 

S; ba hecho si fin, y cumio todos 
creíamos que había en la Caja revolu-
cioraia los valores que se nos decía, 
nos hemos encontrado con que está ab 
solutimente limpia, y que los republi -
canos que depositaron en ella sus teso-

res de esperabas se encuentian esta­
fados, 

No albc rotarse, que no sey yo quien 
lo üicr, S^n ellcs: los que tenían lis 
llaves de la Cajc; les que rosas'gura-
bar que estaba llení; el 'efe del radica­
lismo y el veibo de la Corjunciín: Le-
nou3í»" A'vatfz. El primero en el teatro 
de la G an Via, al corfesar que el par­
tido radial no puede solo hacer la re­
volución, porque para ello necesita con­
tar con el ejéiciio y on dinero, y con, 
nada cuenla, y por esto él trata de con­
quistarlo. Y e) segundo en Eibar, al en­
terarnos de que él tiene esperanzas, 
aunque no puede dar seguridades, de 
que realizaremos nuestra obra, y que 
nos prepaiemos todos para saciifícar-
nos, pues la revolución necesita sacrifi­
cios indivi niales y colectivos, y necesita 
armar al pueblo, y dinero, y tictica, y 
tacto de codos, 

—¿De modo, qt'e después de tanto 
cftecer, y tanto amenizar, y tanto anun­
ciar la pri xíma venida de la República, 
resulla que no tenemcs un céntimo, ni 
un soldado, ni un fusil, y por no tener, 
ni siquiera tenemos formada la opinrón? 

¡Nos hemos lucido, vive Dn s! ¡Va­
lientemente se ros ha engsflado! 

jY : úíi pretenden les jefes, apelando 
ahora á una sinctiidad que pudiera no 
ser sincera, seguir scsteniendo la des­
organización actual! 

]Ab6Jo todos como ta'es jífes! lY 
cuanto artel;! No vayan, por quedar al­
gunos bier, á destrozar por completo 
i\ partido republicano. 

Fl p'-ob|pma 

Aquí, como he dicho er números an-
tsrioreF, se presenta este problema. 

La Ccnjunción se hizo para impedir 
la vuelta de Miuia al poder, y Maura 
está en puerta. ¿Tiene la Conjunción 
medios de cumpirr lo ofrecido? Alva-
rez acaba de ctnfesar que ro al enu­
merar todo lo que necesitamos para ha­
cer la revo'uciíln. ¿Qué va á hacerse, 
pues? jNada? Pues a mor ir los caballe­
ros. N s escupirá la opinión nacional. 
Y la ixíiarjera. ¿A'goPSaía un crimen 
llevar el paitidoáuna ¿errcta cierts, 
por cumplir una amenaza \i nzada im -
premeditadamente. 

¿Cómo solucionar el problema, sin 
queuar muy mal y sin comjroroc'er al 
partido? Uniéncoros todos para reor­
ganizarlo. 

Y lo que digo á la Conjuición, lo 
amplí] al partido radical, ó, miior di 
cho, á Lerrctx. ¿Qué plan polínico ni 
revolucionario es ese de sublevarse, 
solo ó acompEfiado, cent a M-̂ ura, por 
sostener lo que antes dijt? ¿Ei qué si­
tuación quedar ía el partido n oublicano 
después de ser é dooiado? Y él mis­
mo, ¿cómo quedaría? Si muiiete menos 
m>'; pasarla por un héroe mafíana. 
¿Pero, y si no moiía y lograba gínar la 
frontera después de de|sr tendidos en 
las calles ó sepuitidos en las circeles 
á unos cuantos coreligiorarioi? 

¡Aunque ro, ncl jYo no puedo ad-

-;}^. •^.-.yj.^¡ .::.^ . < . : • 
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mitir esta ú'titna hípótesi&l \SZTÍÍ un 
crimen tan imperdonable como el de 
la Conjunción! 

Vo vamos todos á !a tealídad, eche 
mos tierra sobre el pisadn, saquemos 
las en^eñarzís teniblcs que se despren­
den déla sitjiciúa falsa y bschornoai 
en que i.os vemcs, unámonos, y reor­
ganicemos el put ido, procurando lue­
go ^e^Citar con abnegacioies y sacrifi­
cios individuales lo que henos perdido 
ó comprometido con nu;stfas ligerezas 
y nuestrcs egoísmos. 

¿Li hacemos? QLIS España nos lo 
pre-nie, ayudátidono: en nuestra obra. 

¿ N ) l o hacemos? Q j e lageneíación 
que asoma s la viJa ica tan generosa 
con n jsotroi, que no vangí á escupir 
sobre nuestras tumbas, por hiberle de­
jado en heiencia, en vez de libertad, pan 
y cultura, clericalisno, miseria é igno­
rancia. 

ULTIMA HORA 
El no estar bien de salud todavía, me 

obligó á aplazar el cierre de est^ núme­
ro hasta la minina del martes. A esto 
se d b ; el que haya pDdidj incluir en 
él, el s¡gui;nte telefonema, recibido á 
las dos de la minina : 

BtrcelOD» Madrid 204 65 lo 23 15 — 
NaksDS—Gl Molfn 

Los q u i a l grito i e «Vipa Nikina i 
impedlsD a je r mitin BoEqiie, son loa 
mifimoe qub en treinta de Noviembre, 
•1 leer ta arriculo en el mitio, gritaban 
• Miera NBk9n6i=;oEatantpa admira­
dores noBOitoade sus Drattigios reitera 
moeie Duealrs fldhesió.i y protestamos 
de que au ncmbre so bsga «ervir de 
bandera para atrepellar el f-jeroicio de 
laa libertadex pübnott.—Guirríila Btidi-
caJ.—Fdrnacdo Pintado. 

Mi contestición es esti: 
Ni me p-eocupsron aquellos/nusras, 

ni me halagan estos vims. 
Arat t ído de Us lu^his de binder í i , 

sigo mi camiio sin ver ni oir á nadie, 
atento únicamente i 'as palpitaciones de 
la parte de opinión republicana que no 
aplaude por fanatismo ni silba por con­
veniencia. 

S en lo que digo m ; equivjco, la 
respcnsabi idad es ex:luíivamínte mía; 
y si acierro, en mis éxitos lo apunt>, sin 
engreirm; en éste c-. so por los aplausos, 
ni a r redarme ín aquél por las cen-
s u a i . Sé e n a m b 3 s q i í m i i n l e n c i ó i h i 
sido recta y desinteiesadi, y me basta 
con eso. 

Y la prueba ds que esto es asi, está 
(n que ni siqjieía ins:rt3 los centena­
res de cartas de felicitación que reciba, 
exponiéndome i que alguno de mis 
amigos se disguste; cartas que se multi-
plicaiiin, si laa publicase. Como no la-
boio para mí, prescindo de to io aque­
llo que pudiera contribuir á mi exilia-
ción personal. 

Y diehoesto, réstame so 'anente la­
mentar que todavía no se tiayan entera 

do todos de la situación verdadera del 
partido reoub'icano, que es de impa­
tencia y descrédito, y de que no se ha­
yan convencido de que debemos variar 
de rumba si queremos llegar á puerto 
de salvación. 

Ni formando partidos nuevos se for-
tílecí el republicanismo, ni se salva 
conservando los existentes. U áminos 
todos pa'a reorgaiizarnos bijo la b ' se 
del d-sinteié) y la abnega: iói personal, 
y rescataremos pronto io que hemos 
perdido; n la seguridad de que, si se-
g limos seis meses más como estamos, 
vend án los conservadores y nos mete­
rán á puntapiés en nuestra casa, parque 
creerán rebajarse envündonos al destie' 
rro ó i presidio; á no ser que les dé 
la humarada de crear una sección es­
pecial de higiene pa/a republicinos, y 
nos ob.igusn á proveernos de una carti­
lla que nos acredite oficialmente de im­
béciles, de incipaces y de mujerzuelas. 

JOSÉ NAKEKB 

Opinión valiosa 
El País, hablando de lo ocurrido en 

Barce ona: 
•iOn qué proviene, puaa, el escánla­

to de B ircelona, eaa manifestación de 
deeaifrado de un gran auditorio oontra 
una de loa más elocuentia j prtstigioios 
oradorea del pirt ido republicano? 

0]BSÍ6n)e nop presenta de decirlo 
de una vez para aiompre, llamando BO 
bre eito la aiención de loa bnenos oo 
trelÍ2ÍonaF¡03. S¡ á pisar do los mere-
oimienlaa del Sr Alvarez, de la corte 
sfa boepitaiana de los barcaloneseB, ríe 
ta cultura d 'aquelloa ardientes y gene-
aos republioanoa, se ha producido ese 
e>cándalo, a ribúyase no & ta voluntad 
de los hombre.^ no á culpas ág núes 
troa correligionarios, sino á detestas y 
flaquezas del régimen á que vivimos 
eometldnaloa republicanoa. 

Atribújaee al negro alan de conser­
var los partidos antiguos é Impotentes, 
de crear partidos nuevos que, lejos da 
aer neo^Earios, aon perjudicialea j per 
turbidore», á la íntraaaigenola de los 
que dirigen esos grupos y grupltoa, 
obstinados €D vivir una vida arti&aial 
é inútil á vanidades de los de arriba, á 
docilidad «ssasiva de los de abajo, á 
uDi fdlta total de ientido político áque 
todos parece que nos tiemoi juramenta 
do para sostener á la monarquía sobre 
la base de nuestras pequeñas é irreoon-
ciltablea discordias.! 

El 
Ha sido puesto en libertad, en virtud 

del auto firmado por el juez de instruc 
ción de la Corufla, D. Perfe ta Infan­
zón Lanza, el profesor del Colegio Ca 
tiüco, Feliciano Cistelo R v^ro, acusa­
da por el nitío de nueve años Pepito 
Berea Bauzas de haberle hecha vícti­
ma de abominablemente sJdicos atenta­
dos, perfectamente probados por los 
informes de vaiios médicos. 

Y dice á propósito de esto TUrra 
Gallega: 

<La inesperada resolución del jnez, 
decretando la irresponsabilidad d e l 
acusado de un hirrendo delito que ha 
indignado profunda y jnstiimente á la 
opinión púb^i'^a, faS aprecíala per ésta, 
cuando logró auitraerae á la emoción 
Inherente á lo inopinado y fuera de lo 
imaginable, como una ziblríente bofe­
tada despectiva dada on pieni roatro i 
un pueblo queeemaD'ñís ta demandan 
do Justicia en un heotio que afeota de 
modo diresto á la moral social, 

Li trasunta, y no otra, es la impre­
sión que hemos recocido a l sondear 
ayer & la verdadera opinión, que se co­
lorea con rubores de vergüenza j de 
rabia, o r e i é i l o s e deaoreciada y esoar-
neoida en au añrmación del derecho de 
vindicta pública . 

Y despuéi de decir esto, asegura e ' 
querido colega que proseguirá imperte-
r ito en su labor de depurrción de he­
chos, de análisis de cir:unstancias y 
de enjuiciamienta de los procedimien­
tos que sobre los unos ó respecto á las 
otras sean aplicados; y que con sereni­
dad de juicio y firmeza de voluntad es­
pera conseguir la realizactún de sus de­
cididos propósitos de que n o pueda 
ampararse en la impunidad un delin­
cuente, aunque á éste dé cobijo y prea-
t; su amparo y defensa una clase social, 
cuyos sentimientos de moralidad y de 
jusicia convierten en un saica mo el 
dictado de "elevada» que ella á sf mis­
ma se aplica; y que persistirá, p?rfecta-
mente penetrado de que su conduela es 
fiel intérprete d2 la voluntad del pue­
blo, á la cual, cuando se m m fiesta, no 
hay poder alguno capaz de torcerla y 
mucho menos de anularla con escarnio 
y befa. 

Luego añade: 
< Por nuestra parte no hemos de ocul­

tar nuestra ex ra&eza ante una deter­
minación como la del 3r. Iifanzóa, en­
contrándose el sumario en la forma y 
estado de que vamos á dar cuenta. 

Esiaten dos círtiflsados m é d i c a sus­
critos por loa Srei. Almoyna y l i trea, 
que sostienen la consumación del deli 
to que se persigue. 

Obra en autos el infirma del médico 
forense 8 r García Rimos, que contri­
buye 6. robustecer la opinión sustenta­
da por loa mélicos de BiEanzos. 

En loB folioa del sumario figuran los 
dictámenes de los faoultativos 0 . Par­
eando Rubio y D, Florencio DoTiíng »oz 
que estiman oo'no racional y cien tífica 
la conclusión de un atropello consu­
mado. 

No ae practicó todavía la díliganoia 
judicial del careo en're el niño Pepito 
Birea y su profesor Feliciano Gástelo 

EatSi en pió las rotuQdss y oategóri-
oas aouaaoiones del nit t] Pepito contra 
quien él Bc&itaoomo autor del bestial 
atentado. 

Parece que existe algunaa oonlradio 
clonej en laa declaraoionea tomadas 
durante la diligencia llevada á cabo en 
el Colegio Gatólico. 

Aun eitá por comprobar si laa notas 
de comportamiento del chico concuor-
dan con laa man i testa clones del profo 
sor Sr, Aznar sobre el carácter y con­
ducta de aquél, 
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Tanto el abasado como el resto ''e 
los testigos convienen en que Pa >itc no 
pntJo ser ímpul-ado á la denuncia que 
hizo por Biíimosíijad contra nadie, pues 
ninguno adviriló en el chico tal senti­
miento hostil. 

Se desconocen laa declaraoionefl que 
puedan preBlai* al Sr. Miranda j BUS doi 
hijos, que etiáacUados Judicialmente 
para conaptrícer hoy an'e el Juzgado. 

Sabe, por ultimo, perfectamente el 
juez puesto que h i cítalo á nuestro di' 
rector, que en lae rolumuaa de Tierra 
GMtga hamo» manjfdBtado que obr«ba 
en nu'^atro poder una carta en que ae 
«ouaa al basta af er deteai lo, de aer au 
tor de un atentado contra otro chico, 
de la misma índole aquél que el Eufrl 
do por el nifio Fopito. 

Pero en todos los extremos que que­
dan apunt'dos, no encuentra, por lo 
visto, el jufíSr. InTanzán motivos su-
fliientea para elevará prisión la deten­
ción del acusado Feliciano Caste'o.apo 
yándofe, tal vez. en un informe faculta 
tivo en el que el médico militar f>eílor 
Araujo eatableoe la tan autioientfflaa 
como donosa teoría de que ciertas y 
determinadas erosiones pueden aer 
produ ddaa oor estime de pescado.» 

¡Ay, Tierra Qaiíegal tAuchos disgus­
tos le aguardan si das en tomar por lo 
trágico estas cosas. 

Los clericales, con fal de sacarse la 
espina de a inmora idad, que con tanta 
frecuencia se tragan, se la han colocado 
á ese niño en el sitio que les ha conve­
nido para d;mostrar que hasta los be­
sugos coadyuvan á patentizar su ino­
cencia. 

Aplaudo tu valiente y justiciera catn-
paRa, pero sentirla que gastases todas 
fus energías tn ella. R serva algunas 
para cuando ocurra otro hecho pareci­
do, que no tardará, pues como habrás 
observado, constituyen ¡os de esla clase 
el pan nuestro de cada día en la España 
de hoy. 

V, sobre todo, procura no resultar 
más papista que el Papa: sí los padres 
satjen lo que ocurrir sueie en los cole­
gios clericales, y envían i ellos sus hi­
jos habiendo escuelas la'cas, creo que 
nosotros debemos limitainosáencoger 
e o s de hcmbros y murmurar entre 
dientes cuando ocurran casos de estos: 

"Quien bien tiene y mal escoje, por 
mal que le venga ro se enoje.» 

Cosas de Estévanez 
Dicen algunos amigos y correligio­

narios, y se les llena la boca: 'iViva la 
uniún republicanalo 

Y la defienden con singular tesón, 
cjmo si hubiera alguno que la comba­
tiría. 

Entre los republicanos, jamis hubo 
quien repudiara la Unión; todos la 
queremos; todos la esiimamss conve­
niente y iltíl. 

Lo que ocurre es que muy pocos la 
han buscado con desinterés. 

Cida uno trata de «arrimar el ascua 
Á SU sardina". 

Se plantea la cuestión de una mane­

ra deplorable, por algunos de muy 
mala fe, y, por conEÍguienfe, se resuel 
ve mal, 

Por eso ha reíul'atJo que todas las, 
unicnes nos han desunido más de lo 
que estaba TÍOS, y es ya axiomática esta 
Frase pa adójica: 

'La unidn es lo que nos desune.» 

» • 

Sucede con la unión republicana casi 
lo mismo que con el esperínfo. 

Con tantis y tan diversas lengu's^— 
se decía—la sociedad humana es una 
forre Je Babel: los hombies somos her 
manes, pero no nos entendemos. Y se 
creó ia lengua universal, 

C:in lo cual tenemos las mismas len-
guas de antes y el esperanto por afíadi-
durí. 

Con la nueva unión se han aumenta­
do nuestros antiguos prcg-amai; ya te­
nemos uno más: el religioso. 

Cra lo que nos faltaba. 
Yo sí de alguien que simpatizaba 

con la proyectada unión y ya no siente 
por ella ninguna simpaifs; lo impide su 
tendencia clerical. ¡Paiecia tan opuesta 
al repulí icanismo «iolidario" que flo­
rece en Citaluña, y coincide con é) en 
su clericalismc! 

¿Cuándo acabarán de convenrerse 
los republicanos de que en E.piñi no 
habrá República duradera, ni libertad, 
ni justicia, mientras el catoiicíimo no 
desaparezca? 

a • 

Una cosa es ó no es. 
En la vtrdad no hay gradaciones: lo 

que no es verdad, seguramente es men­
tira. 

Les hombres de ideas extremas, ó 
aciertan ó se equivocan: os del «justo 
medio» no aciertan nunca. 

Si un hombre dice que dos y dos son 
cuatro, y le replica otro que dos y dos 
son cinco, inmediatamente suige el 
transigente, discreto y oportunista del 
justo medio con la transacción; dos y 
dos son cuatro y medio. 

• 
• • 

No son revolucionarios les que pien­
san, anles de hacer una revolución, en 
encauzaría. Ya se encauzará ella misma. 
Vale más no hicerla qu<: atajarla cuan­
do empiíza á recorrer sn camino. Todo 
programa de revolución debe entender 
se que es un programa inicial. Y, como 
dijo Orense, «toda revolución comien­
za dcnde la precedente se detuvo». 

Es un tirano, y es además un imbé­
cil quien intente ponerle barreras al 
hu'acán. 

Pi y Mirgall lo dijo: 
—»Nj somos de los que entienden 

que cabe de antemano organizar lis 
revoluciones. Hichos de suyo anorma­
les, se desarrollan anormalmente y des­
conciertan ;os cálculos y las combina­
ciones al parecer más lábiles.» 

Después de hablar el maestro, punto 
en boca. 

NIOOLÍS ESTÉVAKOZ 

Emilio Ruiz del Árbol 

Hi nuerfo en Sepovia este querido 
amigo mió, en quien no supe nunca 
que admirar más: sí su caballerosidad, 
su itust--ación vastísima, su gran pa­
triotismo, ó sus pen-amienfs bizarros, 
y que fué intetigenfa mariro, distin­
guido litprafj, Diputado á Cores, y 
aesemp'ñó i-nportantea y delicadas co­
misiones t-n S jecia y Noruega y en los 
Estados Uiidos. 

Preocupado por las consecuencias 
que acarreó á Espafli'a voladura del 
Miine, se dedicó á estudiar ¡as causas 
vetdaieras de aquel'a catásfrofí, que 
sirvió de pretexto á la guerra que nos 
anebstó las Colorías, reuniendo datos 
y ante zedentes precis' s pf ra probar con 
toda claridad que los esof ft)!es habían 
sido completamente ajenos á ella. En 
esta Ifbor patriótica le ha sorprendido 
la muerte. 

Si en este país se bu^ciran hombres 
para los cargos en vez de buscar cargos 
para lO: homb es, Ruiz di I Árbol ha-
b'Ii alcanzado los puestos más altos, 
que hubiere honrado y enaltecido por 
susc(.nd¡ciones de carácter, laboriosi­
dad y energía. 

De5Carse enpaz el amigo inolvida­
ble y reciban su viuda y sus hijos mi 
más sentdo pésame. 

La idea es de 'aJuventud Radical de 
Villsnueva del Qii.ego. 

Dice que es preciso familiarizarse 
con los cerrojos de los calabazos y cár­
celes, único pMrimonio que los gobier­
nos van con cediendo á los anticlericales. 

De acuerdo: ¡a libertad es patrimo 
nio de la familia monárquica. Libertad 
p^ra todo, incluso para atropellar la 
libertad. 

Biblioteca de 
la Inquisición 

Con eeta fecha se oone á la 
venta el tomo titulado: 
DESPOJO, INFAMIA 

Y HOGUERA 
Raiación de autos de fa cele­

brados en Córdoba, comenta­
dos por el Licenciado Gaspar 
Matute y Luquín. 

EN PRENSA 
AUTO GENERAL DE FE 

ChLEBRAOO EN MADRID 
EN 1680. 

Descrito por José del Olmo, 
alcaide y fdmjliar da! Santo 
Oficio. 

Esta auto es el más memo 
rabie de cuantos celebró la In 
quisicíón en España. 
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iCrí 
EL M O T Í N 

Xa ¿uencr prensa 
D. Emi'in A'vare?, clé'igo y exlirec-

tor de El D bate, ha publicado un libro 
titulado Desde mi campo, en el que hay 
un articulo con el tituio que encabeza 
este, y que copiado i la letra dice asi: 

La Busna Prensa 
<En cambio, eao de la •Buaca Prea 

sa> todavía sigue siendo una ioaégaíta. 
Cierto t|ue oomBozD bajo los auspi 

OÍOS más prometedores. m naoimieato 
de eato que parecia ibs¡ á ser una bene 
mérits Asociación hizo creer á toe po-
brei periódicos calólioos en la (Sisten 
«ia de una mano nrotectora. El q je me 
• o s pensó 9n alglía donativo, ya que el 
otro, el apoyo moral, m e r e d 3 esta ina 
tituclón, ae le presta son eficacia en al­
gunas localidades. Pero & nadie le cabe 
en lacabtzR que el diaero contante j \ 
sonante que recaudan lat damas de 
provincias con este objeto se destine á 
otro fin, ya que sería orimlnsl pensar 
en absurdas evaporaciones. 

Yo no E6 qué hado maldito peas eo-
t r e esta Asociación; pero la verdad ea 
que no suelta un céntimo aa! la aspen, 
aunque sapa depende de au socorro la 
Tida de un perió Moo católico. 

A este propósito no puedo menea de 
recordar ocn horror un sucedido, ya 
que ni el tiempo es capaz de restar 
irenoura á mi odisea. 

Habla un periódico en Msdril que \ 
ae publicaba concenFUra ecleiiáatioa. i 
El detalle creo ea auñiiente para que | 
no se dude de su ortodoxia. f 

Fe round ia , el prrpietaric, que gas­
tara todos sua ahorros en sus aoiteni 
mientes, advirtió que el diario se le es 
-capaba de las manot. l^as deudas se ha 
b i m multiplicada de un modo atroz, y 
un último apuro de tres mil peaetis 
amecszaba dar al traste con lu gigan 
tef ca obra. 

Por aquel entonces, y creo que tam-
~blén ahora, mangoneaba los fondos de 
la 'Buena Prensa> un buen fraile del 
CorazSn de María, el muy reverendo 
Padre Jceé Dueso. Este religioso no es 
una capacidad; pero es avispado, y BO 
bre todo, sabe rodear su vida con aire 
de irlsterio. Algunos le apellidan após­
tol de la 'Buena Prensa». Otros ie Da 
man el fundador dé los Legionarios, in 
t-resantft y venerable injlituoión; pero 
cuyos resultaioB h a s t a ahora nadie 
raipó mSs que el i ustre religioso. 
Otros, en ñn, caudillo, precursor, maea 
tro. Vo creo que, como mentalliisd, no 
es más que una simpStica medianía 
que buecó la postura del periodismo, 
porque las otrap posturas estabat ya 
moDopo iiadaíi. Una vez dentro, esta 
hombre resultó una verdadera hormi­
guita. Sabe ca l l a rá tiempo, y esto ya 
no nos parece poco, y *abe deslizarse 
«n vez de andar, que tamjoco ea para 
eobsr en saco roto. 

Puea bien; á este hombre acudió de­
solado el propietario del periódico. El 
p a i r e Dueso resistió cuanto pujo la 
embestida sin que las l igrimas ni la 
mentos ablandaren su coraión. El era 
un meio admininirador, un mandalario 
de It gente de Ziragoza, y no podía, 
por mo Jo alguno, oiatraer una santidad 
que muy pronto tenía que presentar. 
Él, a l o sumo, lo qii" podía hacer, era 
realizar un viaje á Ztcftgoza paia aoll 

citar una autorización q re hiciese po 
eible ©i prestí mo, y en flIHmo término, 
añadió, que hasta era capaz de rendirse 
á la entn ga en el aran AQ Que si provi-
so rde Maír d, Sr. Valps Fai de, vioe-
presidente do la AtLoiación, leautorl-
ZBSQ pata ello. 

E^te camino parecióle el más viable 
al atribulado propietario. Contaba de 
antemaro con la iamenaa bondad del 
vicario de Madrid, 

Pero como el iotnbre propone y 
Dios dispone, al día siguiente, fe aha en 
que, en oomptñfa del padre Dueso ha­
bla de visi ar al provieur, amaneció el 
hueco riel proi><-tario con otra nueva 
doh rosísima. Uno de sus hijos eaiaba 
en tranca de mut-rtti, y delegaba en mi 
el menester cerca del Sr. Y^ les Faílde, 
pues á la Vicar iasa ld i í i á las primerai 
horas de la mahana el Padre Dueso. 

Aaudl gustoso, no bien oeKb.é, sin 
tomar siquiera el desayuno, para que 
la esp<;ra no agriaso el buen propósito 
del infatigable prcpagandiats. 

E l P a d r j Dueso ajjart ció por la Vica' 
ría muy cerca de la una y después de 
haber almorzadr. 

Y, lo que yo Mperaba, el santo del 
provisor echóse sobre el religioso, y 
en el tono más cBrlil''so del mundo 
inetóle á que entregise al periódico 
agonizinte las tres mil pesetas. En el 
deseo de reducirle, hast i asumió toda 
la responsabilidad deJ préstamo. 

De proEto sucedió u a cosa rara, Bl 
Padre, reacio, acuciado por la bondad 
del vicario, comenzó á luchar en reti 
rada —BLn esifi, dijo, lo oue usted pro 
pone; paro preciso otro voto, y pu ' s to 
aue se halla en Mad'id el provisor de 
Z ragoz', VOOB' t»mt iín, vamoa Biailio 
j yo a dar e d no m ento. 

—¡Y donde vive sabe?—preguntó al 
vicario, sin darle tiempo aiquiíra á ro­
ba lir el subterfugio. 

—Creo—contesió el 8r. Vales F i i lde 
—que se hi spela en la o&l e del Frln 
cipe, en o"f a de un pariente; pero ig 
noro elEÚ n e o . 

—l-eiEOsá a Nunciatura 6. pregan 
tarlo—rtpaso el h.jo del Crrízón de 
María.—Y si allí no nos den razón— 
continuó.—pregue talemos en Ban Se* 
bastían, y si no OD í3in Igaaolo, y s ino 
iremos cata á ca^a, reco inendo todas 
las de la calle del Principe.; Ya spate-
oeiá—terminó. 

Y uniendo la acción á la palabra, ?e 
lió o o n o i i ^ á recorrer ese itinerario. 
Eran las dos de la tar le. 

Nadie coLOcla en la Nunciatura al 
presbítero baturro, ni en San Sebaa 
Ü&n, ni en San Ignacio, (tonde porcier 
to tu vi moB que esperar, para saber eso, 
media hora. 

¥ ya el reloj marcaba las cuatro 
Guardo el haroico interrogador se dis 
poeta S interpelar á todos loa porteros 
de la calle del Prlrcipe. 

El hembra y el cansancio inspiróme 
entonces la idtajde que fuésemoi al 
Bsilly Bailliére, por v.-r ei entre los 
apelliúoh de la cille del Príncipe habla 
alguno que coU cidiese oon les del cié 
rigo araginé!>. Que si quieres. TampO' 
co allí aparecía un rayo de luz. 

Se le courrió entonces al inoansable 
i r á preguntar al Centro de Defama 
Social, iustalado en esta calle y como 
aquí DO diesen razón, fuimos ai domi­
cilio de Piensa Asociada, dt nde el re-
su ta lo fué i^ua mente negativo. 

Yo estaba ojeroso, deshecho, desfa­

llecido. No po-ila dar nn paso extenua­
do por la fatiga y la falta de alimentos. 
Llevaba veinticuatro horas sin probar 
bocado, y el padre Dueío, sin duda 
rara que desistiefie por aburrimiento, 
todavía me amenazaba c^n nuevas co 
rr^rías. 

Pero al tiempo yo debi clavarle con 
el ultraje de mi mirada, E i posible juo 
hubiese sentido la congo) a de la b irla 
desoubiorta, porque de íííblto me dice: 

—Son las Eeis; vamos por el dinero 
al convento, para entregárselo al pro­
pietario. 

Respiré con ansia. Cref que en diez 
minutos salvamtit la distancia qve hay 
de la calle de la Prl icesa 9 la p'sza del 
Progreso, donde vivía el deebauoiado. 
Ya dije antee que el pa i r e Dueso, eo 
vez de andar, se desliía como un reptil , 

Cusndo entramoí, e í tabs ya el hijo 
del dueño del periódico de cuerpo pre­
sente. Pero aun atl no quiso el padre 
Dueso abandonar la oísa sin llevarse 
un recibo firmado. Aquellas pesetas de­
bieron rjsoaldar las manos del infortu­
nado periodista. iPareclan un puSado 
de sarcar moa! 

Después, pagados seis meses, y cuan­
do la cUáslroro iniciada obligó al pro­
pietario á llamar á junt» de aorreeio-
res, todavía pude r» parar que el docu­
mento que guardaba el padre Dueso 
era el que se blan di a con más apremio, 

jY cuenta que es la üaioa acción me­
ritoria de que tengo noticia de la «Bue­
na Prensa I > 

Y pregunto yo ahora: 
¿Dónde es'án ias cuentas de esa s o ­

ciedad de la Buena Prensa? ¿Q :¡én ma­
neja los fondos? ¿Q lé acción cabe den­
tro de las Leyes nacionales, para verifi-
csr y calificar la pdministraci^n, para 
fjsciiizar Jai distracciones posibles, y 
para perseguir, en su caso, á los culpa-
b e s ? • 

¿Qué Defensa Social hay contra esta 
insülencia so:¡»l? ¿Quién castiga estos 
escarnios de obra á la Ríl is iói dé los 
que p?rsíguen | r s escarnios depalabra? 

V ¿cómo El Debate defendía ia Bue­
na Prensa, i satiiendas de todo eso que 
ahora nos cuenti?-.. 

Agundo sentado la respuesta-
\,_, n.r . I. •iii-in-i-ii •ii--.~-i'-i «--r'i 

Xa teoría 
y la práctica 

El d'a 2 del a-tua' se oresentó en la 
redacción de U Voz de Valencia el di -
rector inte ino de ti Diario, perióiico 
católico, y después de decirle que se 
había injuriado á su futura es osa en el 
peiifdico, le administió una chuleta 
(bcfetada) del mismo corte que las que 
le di-ron á C'isto-

Siete personas de las que presencia­
ron la agresión, ss dijeron: «¡Aquí se 
va k armar la de Dios es Cristol*, pero 
fué porque no contaron C3n que el re-
cioiendario es un fiel cumplidor de las 
máximas de C istD, y exclamó con voz 
Sirena y tranquiia, en vez de sacar un 
revó.ver; 
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—SDV cris'.iano y el Evangelio me 
manda perdonarte. Vete hermano. 

Y ei nhermanoT, por no desairarle, 
le largó otras dos bofetadas y se mar­
chó santamente. 

Cuando Uceaba á la puerta y saluda -
ba cortésmente, el abofeteado se puso 
una mano en el carrillo, devolvió el sa 
ludo con la otia y repitió mansa y hu­
mildemente: 

—Te per Sonó hermano. 
Casi tcdos se han burlado del que 

recibió las tres susodichas. Yo le 'á 
miro como el ú ico ejemplar aulénti:o 
que he conocido d : la doctrina de 
C i ' t o . 

Y de paso aconsejo al que io abofe' 
leo, q Je no vaya i envilentonarse con el 
éx fo y trate Oe lepetlr la suerte con al 
gún otto beato, pues pudiese encon­
trarse con una n spuesta que lo tu mba-
se pata^ an ib i . 

Y desde luego no sueñe nunca en 
abofeteará ninpún fiaile, ni á ningún 
cura, ni á ningún obispo, por que en­
tonces finiíuitaiía s i n remej)c; hay 
ciudadano de esos que se dispata solc; 
con que n o digo nad i dándole un 
IHetexto cuaiquitra. 

Xtr cárcel celular 

Sufrimientos 
y desengaños 

El sistema penitenciarlo ee rigurosoj 
-es brutal, ea inhumano, sebre todo en 
la t oárceleí ceiumrea. 

Entre loa diferentes penados que su­
fran condena en estas modi rnas BaaU-
lias, no hay diferencias, no hay OODBÍ-
deraoiones de ningún género. 

Gato que k fiimpte vista parece que 
es lo que deba do aer, oreo yo flcme 
mente que no es juilo, que no es lega!; 
y digo 4\XB Bo es legal ni justo, por la 
fienoilta raz5n d i que todaí las cansas 
que han sido base para el eocaroela 
jn ienlo no son i^uaUa, sino qac hay de 
ellas que se han deaarroUado con ini-
-tintoB de ñera, con sed de sangre, aun­
que naya s i lo en un momento de ofua 
caoión ó deaequilibrio, y otras nacidas 
bajo un profuado eatuaio de la actual 
sociedad de los hachos que se realizan, 
de las injusticias que se cometen, de 
laa diferencias que existen entre el 
hombre, y cuyo esiuilo proporciona el 
me j ío <ie difcnsa 6 in ince I rebeiaree 
oiintFP. tal estado de oosa^, empleando 
laa armas que la ley concede á todo 
-ciuladano, como con la lioertad de im­
prenta, la libre emisión delpacsamien 
to, derechos estoa que todo español 
pue le utilizar p a r a manifesiarae en 
«ontra de loa gODermnitíS prevaricado 
íes, para fl .calizar la obra de las auto 
ridades, para contrarrestar loa eíactos 
de la burguesía, y para propagar las 
ld€8B modarnaa, peco que el oaclquia 
ane gubernamental no consiente, y atro-
ptl lacdo la ley y el aerecho, ae opone 
á que lus torDfziB ó ¡Djuaticias t e pon­
gan de manifiesto ante la opinión y al 
que lo intenta lo metan en la o&i cal, ain 
tener en cuenta que U Conatitución es 
gañola concede ft todos BUS ciudadanos 

el derecho de manireatarse libreoiente 
en pro ó en contra de todo aquello que 
aleota á los intereses C prcgreso de la 
nación, y que hacer uso de esta» conce­
siones no constituye delito alguno; por 
l o q u e se desprende que laa autorida 
des cometen un atropello al oponerse 
á le libre emisión del peniami ' nto aún 
que sea ín bíDiflcio del orden ( lue á 
ellos ee oonvenientí) y la victima no 
merece aufrir el rigor del aietema pe 
nit^noiano. 

Yo compren o que es aufliiente para 
el hombre la péroida de la libertad, 
porque ton ella adquiere un sufrimien­
to moral incomparable, y éste ea el cas­
tiga qus puede ímpcnerBe á la persona 
que haya cometido un delito. 

Raoonozoo perfectf mente que dentro 
de las prifiionee tsiatca homares que, 
por falta de cultura BOn verdaieramen 
te elementoi perturbadores, para los 
cuales debe h^beroastieo de exaepción 
cuando reaiiziu una falla; pero este 
castigo podifa consfstir en la incomu 
nicación durante 24 ó 4S horas de la 
colectividad, ó proceder á un prooeso 
cuando la falta fuera grave; maa no em­
plear el ( probioBO proceder de apalear 
brulaimenle á un pénalo ó recluido en 
una celda de castigo sin la7, BIQ lecho, 
sin respiración y B'U oomii1>. 

¿Por qué razón jurídica puede hacer 
BO cumplir el eiatema celular a los de-
liDcuentes polidcos y sociales? 

De todos ioB sistemas penitenciarlos, 
el má] inhumano es el que ee observa 
en las cárceles ceiularee; y ti eatesiste 
oía se aplica á los procesados 6 conde 
nados por delitos políticos y sociales 
¿qué es lo que resta para los deliloB 
ífravea, como Bon al perrioidio, la pro 
fanaoión, la dilapidaciós del tesoro pú 
blioo, !a resnonaabili'iad del Estado ci 
vil y militír... etc., etc? 

£i los caudillos republicanoi procn 
raran lo más minimc; si sintieran con-
niseracióu tan sólo por loa que sufren 
úentio de las cáro^lct calillares el mal 
estar, la desespertcicn que nace entre 
las cuatto paredes de iiiedra de una 
celda sombría, reducida, respirando 
po r f ae i za t a evaporación del evacua­
torio, sin ver ni oir S nadie.,, ¡ah!, eegu 
ramente orocurarian mejorar la aitua-
ción de los condenaliB en gr-neral, y 
en particular la de loa que sufren por 
defender el progreso de la nación, y 
por elevar á la categoría de probom 
bres, para que se enriquezcan, á eaos 
mismos "oaudillcB republicanos- que 
desde la cumbre miran con indiferen 
cia á loa que carecen de pan j libertad. 

|Pueblo!... después de tanto esfueiz? 
para enoumbratloa, de tanto heroiamo 
para defandedoB, con razón y sin ella, 
cuando arrancando la venda que cubría 
nuoptra vista reccnoo-móa ua traidor 
a l a B^públloa En cada jefe república 
no... ;qué ea lo que precede hacer con 
elloB? 

P. 
El IniranaigttUe, (Biroelona). 

J)ío sé nada 
Me preguntan de Cádiz si sé que el 

niflo Antonio FoCit ha s i lo maltratado 
por ei 11 írmano Tomás Ginzáhz , del 
Colegio de Sin Ignacio, resultando con 

I valias cantusiúnes. 

Ignoro el contenido de la pregunta. 
Y añado; 
Si 'as contusiones ex'sten, y han sido 

producidas per que en un momento de 
disculpable impaciencia, ¡lOn tan tra­
viesos algunos chicos y oíros tan tor­
pes!, el Hermano le diera a'gún golpe 
al Antoftito, felicito á ísle de todas ve ­
ras. Eíos golp;s son dolorosos, pero 
nada más. 

H ly otros en cambio... 
Pero ¿ l iemos; que las palabras se 

enredan como las cerezas, y quizís, sin 
pretenderlo, me trasladase á la Coruña 
desde Cádiz. 

(¡lerids k la (¡itttiDQñifl k ]esús 
Los beneméritos Padres de esta Ilus­

tre y aanta Compsílla, h in tenido siem­
pre fama de ser peisonas discretas y 
muy reservadas ae plum» y lengua. 
Aduzcamos algunoa ejemplos que lo 
confirmen. 

En 1825 el P. Francisco Garasse. de 
la Compañía, publi >ó en Part un libro 
tituladc: Suma teoltiQica d« las vetánútB 
capitales de laTeliijióncristlana,t9.a lleno 
de errores y desaliños, que I» Facultad 
de Teología lo oondecó en 16 de Sep­
tiembre de 162r> y Mr. do Saint Gyran 
ef cribió cont a dicha obra un libro ti­
tulado; Suma áe laa faltas y faiseiad^B 
conUnídaienlaSvttniiel P. Garosíe, que 
dedicó al cardenal Riohelieu Al P. Ga-
raase ae le escaparon, entre otras cosaa, 
las siguientes: 

• Es talgo que el diablo haya perdido 
á nuestros primeros pai res ni Dios ha 
luobado jamás contra el diablo>. {Pági­
na 257), 

• La persona del hombre fué con in­
jertada ó puesta á caballo sobre la per­
sona de'. Verbo.. (Pág.CO) 

• Cuando Gr slo hablaba, discurría, 
viajaba, ete., sus accíoree eran pura 
mente humana l ' . (Pág 943) 

-Jeaüs era delga lo de cuerpo y feo 
de cara, eftcto d ausabstiuenoias y vi­
gil ias. . (Pág. 782). 

• Je íús tenia un aspeólo tan envejeci­
do. que aparemaba tener unos cincuen­
ta afloB, y era tan endeble, que parecía 
que un soplo del viento bastaba para 
tirarlo S tierra». (Pág. 895) 

<La octava maravilla uel Universo 
serta e l que ex atiera un sacerdote ma. 
lo. . (Pá^. 375). 

• El cambio iet agua en vino es una 
de las maravillas más cómodas y fáoi 
les que h z- Je ñ : ae limitó á cs 'nbiar 
una sustanoia por otra>. (Pág 921) 
^ •La Virgen sufrió el d íade la muerte 
de Jesús todo lo que 1ebla hab^r sufrí 
do el día que le parió». (Pá?. 841) 

• Jesucristo trabijó coa sus uiscfpn-
•os como un buey de canela», (Pázina 
740). 

• La justicia de Dios es una dioaa 
oiUBi, íüftoi-i» diva-. (Pág. 343). 

• SI Padre Eterno enjenaro y formó 
el Verbo iuera de fi miamo» (Pag. 482), 

• El nombte de J e t ú i sin la cruz e i 
un Cristo desbilijado".(Pag 510). 

• Cuando ua caballero da no uofetón 
á un villano es un pecado de cólera 
que no tiene nicguna importanoia. De 
villano á villano es una oFensa rilfca-
la de la que no ae haae caso, Pero ai un 
villano ú hombre de la nada tuviera la 

'.-•':-.•: r.i-A é^ü'^'.---
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indsoia de dar UDB bofetada t un ct ba 
llero, la (fenea no ñ(¡ puede reparar ai 
no oor la muerte del otlmiDal vülinoi. 
(PS?. 294), 

RiEÓn teuta, pufc. Saint Cyran oran­
do deefa qu€ el P. Gírasea r o se habla 
prepuesto otra OOBS en el mundo que 
po ^er en ridículo & la Comptílta de Je 
EÚa j á B¡ miemo Todte estis atrooida-
dei «e publicaron ees la aprobación de 
IcB Superloies de la Compaflla, y pro 
T-a 'a vfuia de los teólogos jesuítas 
examir'adoreB del libro. 

El 25 de Agosto de 1620, día de San 
Luit, el P, Arnoux, Jeíuíia, estando en 
Qienoble, dijo que quería predicar un 
lermóu en elogio del rey, j lo que hizo 
fué la aabacza de la Compaflla. llegan­
do 6 decir qtte Dios tío seria jusio ni se 
ría Diot sí no hubiera estableeíilo la Corn 
pañia <ie Je¡ ús; y detpuéj dirigiéndose 
i todas .BB autoridades y p raonajes 
llnetren de la ciudad que le escuchaban, 
dijo: *7odofi vosolios sois disciputosnúes-
iros, y si el Parlamento de Parts ha 
condenado el libro dt nuestro herma­
no Sanotarel, esta doctrina es legitima 
y aprobada en Roma.> Muohaa perso 
Das al oir eetaa frases se quejtron álos 
leflores del tribunal y de un modo es 
pecial al Preeidente; pero ninguna me 
dldas^ tomó OÍ ntraelP. Arnoux, antes 
bien, se le encargaron loa seimones de 
do* ruaresmaa máa. (Manuíeritot de Qo-
áefroy), 

Eñ oiprta ocasión, el P. Arnoux se 

f iTeseitó á la condesa de Soinous, que 
índole de que favorecía ésta á sus ene­

migos y le dtj(; iLoB que me ataoan & 
mí. scn enemigOB de la ComptratR, y, 
por tant^, de la cristiandad, que depende 
de ella: pero no qutdaráu impunes. 
Poiqup ge puede 6er vengativo por el 
bien (úslico y de mi Ordsn Vof habéis 
hablado contra mi S loa SríS. Sf'genty 
Cremiar, olvidacdo que vos j vuestro 
hijo podéin algún día eoconlraros trente 
i laConpaaia yettónoes¿qué será de 
los dos?> La condesa se vio cblígada á 
despachar al altanero jesuíta, y repitió 
sus palabras al corontl Sfagent y i loa 
Bras. Gopt ' PreohauL {Manuscritos de 
Btipttg «," 675), 

FBAY GERUNDIO 

€i mes de JVÍana 

Falleció en Tenerife la Sfflorita Ma 
ría de los Djlores Ferreira Hernández. 

Su familia avisó á la parroquia de 
Sin Francisco, regentada por D. Fran­
cisco Kerrairz Mtlo, para que al pasar 
frente á la iglisía el entierro se dijera 
un responso de caridad, y respondié­
ronla que era iuposible, por hallarse 
ene1 tnes de María. 

Y un peitódico de la localidad, El 
Progreso, comenia asf el liscliD; i 

«No conooemos los cánoies, piro sf • 

S o emos i firmar que este ices ae han ¡ 
ioho responsos pagados en otroe en- ¡ 

tíírroi, 
jSerá mes de Marta solamente para 

los responsos de caridad?* ' 
M: hai íi sonreír la candidez del co­

lega, si no la creyese un tanto malicio­
sa y Dicaresca. I 

¿Quién duda que la palabra caridad 
tiene dos significados bien diferentes | 

para las gerles df Iglesa, y que es sim­
pática ó antirática, se^ún se trate de 
pedir ó de dat? 

Hubiese mandado la familia de la di­
funta utjas p'selejas envueltas en el pa­
pel en que hizo la pelición, y habría 
sido complacida en el ícto. ¿Pero pre­
tender responsos gratis? 

Pin esta c!a=e ae peti :ioneB, lo mis­
mo es mfS de María el de Miyo, que el 
de Diciembre, que el de Febrero, 

V, bien mira:!o, no les falta raztSn í 
los curas. ¿Mandaría esa familia prr un 
panecilo gratis á la tahona? No. ¿Pues 
porqué pictende responsos de valdi' 
vií? ¿Es que vale menos el alimento es­
piritual qje el corporal? 

Además, todo lo que se vende, debe 
pagarse, no pedirse. La mendicidad es 
deshonrosa. 

U \)m 
Soldados alistados este año en La 

CtruOa 438 
Presentados. 182 
Prófugos 256 

Inútiles 116 
Con tx:ep[:iÓn lega! 33 
Declarados soldados 33 

TOTAL 182 

¿Consecuencias? Que de 438 h m-
brcs que debían ser soldados, se esca­
paron de Esoafla 256. 

Que de iQí 182 p.esentados, hay 116 
inútiles por fa ta de desarrollo ú otras 
causas y sólo 33 fueron declarados sol­
dados. ¿Sjn patriotas los 256 que se 
escararou y sus familias? 

¿Pueden serlo los 116 irúHles por 
falta de desarrollo, debido sin duda á 
miseria, hambre, ele, de sus familiares? 

Naturalmente que todo esto es culpa 
del... régimen... de vida. 

Acción Bepublicana. 
Cacnña. 

Id Moral del luego 
y d j i i e p i l e la iiicral 

Las gentes de nuestra grandeza espa­
ñola merece realmente lltvar batbas de 
capuchino y sayo de jesuiti. Seestá po 
Síyndo de un verdadero f; vor mora-
¡izcdor... de los otros, sin duda para 
ocultar con este taparrabos las inmora­
lidades prori'S. 

Trtta de blancas... ¿Quiénes son los 
socios? Fulano, cuya ou^rida es Man­
gana; Mergaio, cuyo amigo e? Zutano. 
¿A qué vif ne, pue*, este iiegocio de !al 
S.ciedad? Cualqu.era jesuíta cre°iía 
que viene solamente al de monopolizar 
el negocio y de intfjvenir las transacio­
nes de este comercio. 

Liga antipornográfica. ¿Quiénes la 

comporen? Pues... esoí; los que tieneit 
el sentido pornográfico irritado por el 
ejercicio excesivo, ¿A qué viene esto?" 
Sencillamente, á comtüuir otro mono­
polio. Los socios tendrán privilegio para 
meterse de cabeza en todo asunto por-
nográf co; con pretíxSo de perseguir á 
ios Pxtrfños. 

¿Ei que estos señores están inermes 
del cortagio pornográfico? Si lo creen 
asf, ¿por qué en v z de extender el pri­
vilegio este de insensibilidad pon ográ 
fica, con lo cual el mal dejaría de serlo? 
y en vez de esto hacen lo cortrario, de 
redamar para unos cuantos de la secta 
estí irirundat'? 

Y si son contagiables ¿cómo harán 
creer al público que es cosa tan mala )a 
pornografía cuando ellos la buscan con 
tanto afán? 

¿as ligas del clero... Son donosas li -
gas estat. La historia está ronca de gri­
tar que cuanto mis clero más inmora­
lidad, y que la clase irás inmoral es el 
clero piecisamente. Carece de moral' 
natural, de moral de famifia, de morat 
social y de moral individual; y, sin em­
bargo, pretende ser el ajtístoi de fa tno-

I ra) P opaga la moral de boquilla y la in­
moralidad de todos los otros miembros. 

! N : lleva ligas en as piernas y se las 
ata á la frente. Se pirra por las ligas^ 
sobre todo, por las ligas de mujeres. 

El duelo... Es otra martingala de los 
moralistas danzantes. E Í liga clericat 
tamb éíi. Que nadie se bata; con ello el 
calumniador que sabe evitar la p ueba 
de la calumnia que le llevaría a' tribu­
nal, queda invulnerable en su ofico. 

Ahore vamos á descubrir la morat 
deí jaezo. H brá juegos morales y jue­
go!. mmotales; tado por haberse des­
cubierto que ciertas autoridades cobra­
ban de eiía inmoralidad... 

Muy bien: ¿:uándo acabaremos cott 
este juego de a mota ? ¿Cuándo mora­
lizaremos á los mora istas? 

Porque es cosa comprobada; un mo­
ralista es el ser más inmoral. 

¡Dudas!... ¡Sombras!.. 1" 
De la horrorosa catástrofe ocunida: 

en Villareal con motivo del incendio de 
un cinematógrafo, en el que murieron 
62 personas, resultando h ridas ciento 
y pico, tratan ya de sacar provecho los 
f.aHes. 

He aquí lo que cuenta el Reverendo^ 
Padre Mesttes, guardián de los francis­
canos: 

• El ÉSbido ultimo hallíbase el re 
verendo P. Borcnat, eonftsop de las 
monjas de San Paecual, ooafesande á. 
una de ellas, cuando de improviso sin 
tió dos golpetazoa muy fuertes dadcB. 
en lis paredes del confeeonario, ai-
guiendo á eite ruido uta prolongada. 
trepidtojón en los orinales de la urna. 
de San Pascual. 

Bi P. Biironat contd á la comunidad 
lo ocurrido, y la moDja hizi lo propio 
con tus oonptaeras de Orden, moa-
tiScdose muy asuttida. 
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Loe P ' ' . FranclBoanoa reoordamos la 
-tradicifia q i e existe, legún la cual al 
Santo anun;i(j l iemore 6. aua derotOB 
d e Víllar-^sl la proximidad de alguna 
•vatáitroft con un par de dlaa 6 tres de 
«ntloipBoióa. El hermano enteraiero 
opinó que el ruido debía obedecer á 
que por el calor habfau oingido las 
s iaderaa del oonfeíonario. j más aní 
moBO, hizo que loa Fadreí desecharan 
l a idea de que avecinaba alguna gran 
dea s 'acia, 

RetirárouBí lo i Padres á sus respec 
tlvas oeldaB, y ya bien entrada la no 
«he despertó al Padte Birouat ua rui ' 
d o aordo y duradero, asorapañaio de 
t ue r l e trepidación Sobreíal t i lo , en 
«endid la luc, y Ct los pocos mom'íntos 
-otro nuevo golpe mis ruidoso que el 
p r i m í r o le hizü arrojars'} del lecho y 
-avisar & la Comunidad. Desde este ins 
iante los Padrea F.anciioaoDS han vi 
-vldo en oonalante z-^zobra, hasti que 
«sta horrible desgracia, á las sesenta y 
«uatro hora* de haber sentido loa dos 
primeree golpea, les aaoó de la inoec-
tídumbre.» 

Creo todo eso, como si lo hubiera 
visto. Un hombre que creyó posible la 
un 'ón de los jefes republicanos, no tiC' 
ne derecho á dejar de creer en nada. 

Solamente me ocurre u n í pequen» 
•duda. Si Sin Pascual sabe con tanta an­
ticipación cuando va á ocurrir una co -
iástrofe, y se toma el trabijo de anun­
ciárselo á sus devotos, ¿cómo no les 
¿ace ya el favor por completo, indicán­
doles el punto donde va á oiurrir , ó 
evitándola, si estuviere en su mano? 

Yo, por lo menos, así lo haría. Ver • 
-dad es que, como nunca he sido s in to , 
ignoro ab'Oiutamsnte lo que debe ha­
cerse en eato3 casos. 

Tampoco, de s:r f-anciscano y con­
fesor d : monjas, hubiera callado lo dsl 
AVISO; hubiese dicho squiera: «preven-
gámoRos cot\tra la catástrofe que se ave­
cina, dicien lo unas misíta;. Vengan lo> 
cuartos.* V :rdBd es que como tampoco 
iie sido nu ica franciscano... 

En fin, dudfts v misterios por todas 
partes. . ¡Pob e Hamanidadl ¡La? som­
bras t ; roiean por doqi ic íL . ¡Y los 
frai'esl., Aída, pues, con ojo para no 
tropezar, ni que te tropiecen. Esto últi­
mo sobre todo. 

CRÓNICA 
. Cuando un militar muere, si es po­
bre , prirnero se quedan sin com:r sus 
«ompiñeros por costearle el entierro, 

aue permitir que carezcan sus restos 
e esis decoroiai atenciones que todos 

-dan á ios restos del compañero ó del 
amigo. También he visto lo mismo ma­
chas vecis entre obreros, entre emplea-
dos, entre asociaciones de índole tx;lu-
sivamente humana. 

Pero, por lo visto, entre asociaciones 
de íadDie dit/ina sucede lo contraio; 
se remontan tanto, que se pier4:n de 
vista, y una vez separada el a imí del 
cuerpo, COI misas y oraciones yi está 
hecho todo, y ni decorosas atencionss 

merece siquiera el cadáver, la pobre 
envoltura. 

Pocos días hace murió repentina­
mente en Ruesga un sacerdote, y des­
pués de decir uo compañero suyo: «lle­
vad e en ura esralera», se optó por con­
ducirle al Cimenterio en un carro con 
un poco de pija. 

Si los objetos inanimados hab'aran, 
aquel carro podría decir: «En el mismo 
lugar donde han ido los hierros, los 
utensilios de labranza que á componer 
l'evabín á U fragua, ha ido el que co­
gía á Dios en las manos, el que nos en-
S f ñ i b i á reverenciar por ser el ungi­
do del Señor, su ministro; y esa Iglesia, 
ta i celosa del presl ígí ide sus minis 
tros vivo?, me ha entregado su cuerpo 
como Una herramienta rota. 

Los Sencillos aldeanos de Ruesga que 
lo vieron y me lo contaron, no habrán 
dejado de pensar: 'S i esto hacen con 
los suyos, con seres sup riores al resto 
de la humanidad, ¿qué hacían con nos­
otros?» 

Si is í tratáis un cuerpo ungido, de­
jando las manos que tantas veces ele­
varen la hostia santa revueltas entre la 
paja del carro y e hediondo fango de 
la sepultura, una de dos: ó no creéis en 
la transub .tanciación que como dogma 
de fe imponéis á vuestro= fieles, ó me­
nospreciáis tan sagiado misterio t r a ­
tando así al pobre cuerpo que elevó 
entre nube? de incienso la carne y la 
sangre de Dios... 

El esposo, ei amante, los esclavos 
del amar que llamáis impuro, ú obs­
táculo oaralapeif^cci in, g ia rdancomo 
reliquia del ser amado l a f o r que to­
caron sus manos, la llivan junto al co­
razón; V vosotros tratáis así al pobre 
sacerdote que acaba de morir, cuyo 
cuerpo, tantas veces en conta:to con el 
que llamáis amor de los amores, debie­
ra ser para voictroi más respetado, 
más quer idí que para el desdichado 
amante, para el esclavo del imfieif.cto 
amor humano la flor marchita, el rizo 
del cabello de la que amó. 

Seguid haciendo guerra á la pasión, 
al sentimiento, á la vida; que hechos 
tan elocuentes como este mostrarán 
que lo que siente el coiazón es la ver­
dad, y vuestros místicos oropeles pre­
texto de dominación, pucito que el 
amante da al recuerdo querido lágri­
mas, sangre del corazón; y vosotros... 
lo que al desdicha lo sacerdote... 

PBD tBico IBIABTS DB LA BAUDA 

PllVMVUNUPELitl) 
ENH BlBLlOTEClNVM'fUYiHTB 

U MATÜA U U liÔ fUESAIlO LUIS VIVES 

Porque dos 6 treí eacritorea judloa 
añrmaroD qae a lá en Palestina ocu­
rrieron oieriaa ooaas en la única Fa­
milia Sagrada hoy para el olero, que la 
profanó ea vida por todos lados, por 
eaio en Empatia no se trabaja el día 25 

de M»rio en que faé concebido J Í E Ú Í ; 
el 6 df< Enero en que fué visitado por 
unos R vea Magos: qne ni eran tfagOB 
ni eran Riyea, aegúa nos cuenta R^nan; 
el Jueves santo, en que le prendieron 
los clStigoi de JeruBalen; el Domingo 
de Pascua, en que resucitó; el dfade 
Penteccslé' , en que se faS al cielo... 

Tampcco ae trabaja el día que fué 
concebida tu Madre, ni el día eu que 
nació, ni el día en que murió, si bien 
no se cslebra el dfa de la boda. 

Y menos mal que no ae liguió el 
ejemp'o con los abueloi, bisabueloa, 
tatarabu ^loa, con lo oual España habría 
s i lo una juerga oonlfaua, en que sólo 
faltara que el buen Dios nos enviase 
con el maná calestial diario una lluvia 
de loros ca la semana. 

iSi viniese otra vez el buen Jeaús, 
cuántos látigos romperla azotando el 
roatro de loa bolgííanea!... [El, que ae 
burlaba del sábado de loa Ju<ilosI... 

Sn la Biblioteca Nacional repercute 
esti religidn de la holganza naoiocal. 

Por ser cumpleaños ael rey, cerrada 
la Biblioteca y abiertsi las tabernas: 
por ser el santo, fuera Biblioteca y á 
loe toroa todo bicho ea tu diante. 

Por,., por... por... en fin; h í perdido la 
Duenla. 

El día 3 y 4 de Junio oerr»da la Bl- • 
bUoteoa por haber muerto Menéndei 
Pelayo, su director.^ 

¡Liúda manera de celebrarle el funa-
rall lY qué arte más literario de llorar 
BU mu artel 

Concurrentes i la Biblioteca: fasti­
diaros... Seguramente Menéndez Pela­
yo desde el cielo, desde el purgatorio 
ó desde el in&arno, maldeciría al autor 
de tal medida. Porque dudo que hubie­
ra un oliente que al enoontrarse con el 
oarlelito <i3erradi>, se fuese áo i r misa 
por su alma; autos bien le echarla una 
maldición por h a b e n e muerto para au-
p i í d o de BUS dirigidos, 

El Estado celebróle et funeral altf con 
una míaa solemne en la capilla y BOSÍÓB 
literaria en el aalón. 

Parece que dijo la oraolda fánebre 
el gran Pidal y Uon, que noa di6 á los 
brutos liberales el siguiente fustigazo, 
por no llamarlo coz leo ógiea pu^s uo 
sabemos si en la comntvación ó cambio 
de idiomas, aplicada á los teólogos por 
sua dos oaturaleza?, aaimal y humana, 
corresponde cate bo luible. 

Coz, tuít igszi 5 lo que sea. he aquí lo 
que, según Heraláo d« Madrid, dijo t 
hizo el excelso padre eterno D. Ale­
jandro: 

«La palabra del tribuno, cálida, ardoiosa. 
vibra abura con fragor de pulea. Más qneol 
bermano qae llura la musrte del bermaiio 
BB estd venarable 9r. Pidal, oayaa barba» 
blancas se maeren tjsmblorosus, como el 
gu-rrerc qae tmpapa en. oangre del oaudi-
llD muerta las fuertes msaoa, y que las alzt 
Al cielo coD el olarnoi: de na j arament.o de 
venganza. La oración suya QO ea la elegía, 
sino el pregóa de una batalla. 

—Oíd—noa dic,:—este fuéelmajortrion-
fo del oonfceor de la fe. X so. muerte, los 
ejércitos de la impiedad pusleroD las armaa 
á la fo-oerala, batís roe sos tamborea ios des-
templaduB parches y rindieron honores al 
oartáver da Heoóodez y Palayo. ¡Juzgad 
cuál no cera r̂U glarial* 

iJuzgadl ijnigad, vosotroa, fmbéollea 
faltoBdejuicicI¡Juzgadl,.. [Loaejércitos 
d é l a impieíadprenenlando íts armaa 
á lafuneralal... 

E L MOTIH paréoeme que se tiene ga* 
• ado el titulillo de general de este ejer-

-.M-.S 
.n^:> .•: •:• .'JV: .i~^a 
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cito de la Impiedad... árgano (iel aver­
no, voz de Luzbel, etc. ele ¡ y EL MOTÍN 
(se lo aBeguramos fi don Alfjandro) en 
vízdepODereede lato por la mnerle de 
Menén leí Pe'ayo, se hizo la reftíslón 
siguiente: 

¿Vamca í llorar, ó TamoE fi reír? 
Porque, mal de Pelayo, bien de Pl-

dal . . EítB fué nuestra compoBleión, re­
cordando aqnel'aa disputee sobre la 
presidensia de la Academ'a, que \ areoe 
enconaron los finimos de ambos pro­
ceres, 

¿Muere iSetiíndfz Pelayc? noa di-
jjmofi... iQué alegría paravu sucesor! A 
Bibliotecario m u e r t o , Bibliotecario 
puesto, y cambio de Pldal en el piesn 
paestc... 

Y claro estS que si el nombramiento 
este es un bien pi ra el fu'u^o poseedor, 
eí deiear la vida de Pelayo era desear 
el mal del otrc; y l lcrar por la muerte 
del difunto, era profanar la alegría del 
vivo, 

Y¿no habrá algún lobrinito en espera 
de la brf va? 

Y nos dijimos máí: nos dijímoí: 
iQaé placer ai&f teológico el que ten­

drá D. Alejandro de cantar el r tapcnso 
sotare el cadáver de lu rival de otros 
tiemposl... ,0h qué plscsr ese <le llcrar 
con un ojo lo que se rfe con el otrcl 

Asi es que no pensamos en enlutar 
las plumas, fino que nos aguantamos 
la risa por no profanar el cadáver. 

Y ahí Ee las entenderán con D. Ate 
jandro los Imples que hsn tenido la 
educación de guardarla á gentes que no 
isaben recibirla. 

Y Pidal, según el Heraldo, se entro • 
metió con nu>^Btra Marina, es decir, con 
nuestra InquiaioiSn, dé lo cua ldacuen 
ta el colega en estos términoi: 

«ürBnizJtt los f4GÍInH trapoi. qnB veabalan 
en. los oíd.09 como llenba en noerada oota. 
•íEl oruiado da laie.» <E1 manto aagriido del 
iiic[n¡a¡d[ir.« La Inqoiaicíon eoQstlonye para 
D. .-Yleiaiidro un prúvi io tema. En eiia beliog 
diBoursoH académicoa pone eiempre una loa 
para al Santo Tribnoal. Til elogio á la ex-
palEJón deJndío'< y moíisoos y la nondana-
oión de C irlos I I I aou las más lindas páginas 
de a a oratoria. 

>A1 ün remata la lectura oon laalirmaciím 
de qne el nouibre de Eípa&a nú resnena mis 
allá, da las fronteras sino por aLiuellos aOEQ-
brea de lo- croyontaB ardorosos. 

B—Cietto—anide—ane se oyó al otro lado 
de ellu^ el de Fetrer. Ved qne ahora, en oon 
trapoíicióa, ae llora el de Maüéndez y Pela. 
yo, que puso tido su angasto saber á las ór. 
denea de laa aublimea doctrinas del CmciS.. 
oado.> * 

Doctrinas de paz que ponen en ri­
diculo escarnio los trabuqneros aca­
démico?. 

jBn la Biblioteca Nacional, y sobre el 
sarcófago d e l Bibliotecario, ha sido 
osado á oantar la Inquigición un acá 
dé mi col 

lY no se hundió la Biblioteca, ni oa 
yeron sobre la cabeza de Pidal los cien 
mil legajos de loa cien mil crimenes 
de la saM de li lnquiiioi6nl.„ 

N l l a B.blioteoB podía llegar i más 
bajo, ni la Academia podía llegar á 
menos alto,.. 

jQné vergüsEza para Españal jQuó 
vergüanzal 

[¡Y canta las glorias de la Inquisicióa 
Fidal, que habría sido quemado mil 
vecea, por loa inquisidores integriatas 
y carüatasll 

Inquisidor y mmiitro del Rey,, Ya lo 
satietnoí: hay minit-trcs InquiíidoreH, 

La Inquísiciór ettá en el Consejo de 
Estado, en la Aoaáemia y en la lilblio-
teca.. 

Lástima que sea de,piedra la estatua 
de Luis Vives que adorna el frontispi­
cio del Palacio 31 llega á ser de o»r 
ne y hueso, baja del pedestal Lui4 Vi­
ves, sob'* al Archivo, coge >)! libro de 
la Inquisición de Valencia donde cons 
la el secuestro de bienes y robo que 
le hizo la InquiíJción, y al salir Pi 
dal Ee lo mt i e en la garganta y de 
un puntapié le haca rodar por las es 
cafara p, 

iQ:é ÍEBU to p»ra ti, ilustre ooniíena-
d o ^ a lenciant I ;qué irsulfol 

ATTímate, estatuí*, y carga rcntra loa 
Inqulíiidorep, que no te asaron por que 
no te cogieron. 

R. MATOL 

Cosqui/Zas 
Según dicíi «11 Corrierfl íe h Sera», 

el Püjia PÍO Diez ha aaluíizado 
qne tava en loa templos «cioesí. 
que íean, CITO esii, rffl'jo eiielo 
de escenas peÜjí'osaB j morales, 
& tono con el sitio. [ÜJen por Sirto! 

Comiiiéoilese. lector, qae no eeiJa 
producto natural de un jaicio S'no 
qae el RíDiano P„niifii:e 
hnbiese aecnafjado 
peliínlas prüfiinas en la iglesia, 
enal pordeias liiber en as teatro, 
j JO, Jeetir qnerido, 
ainceríinen'e h blando, 
encuentro rtzanable; ronveniente 
qae exhiban en \ai maros del aantoario 
la pasión de itíái, Us tentaciones 
da San Antonio, el bárbaro 
martirio qtie ^afrieía tjan Lnenio, 
y otros mil episodios adecatdos; 
como también eDcnentiD 
mny sab'a la advertencia del RomiDO 
Pontífice, respecto i qnn concarraa 
al (dnei separados 
los líeles ii las iGelast 
y á que no estén & oscuras, isin mbargoi, 
las naves de los templos, Oe este mado 
tendrin sola2 honrado 
los Beles, y eDíeñanza 
da bíblicas escenas, j de paso 
los pübies capellares 
podrán gozar taDibién del espeetáca'.o, 
annqae no es cosa nuera 
para ellas el ver icinesi, ¡pi^ canaria! 
lo ignoro si en llidrid hsbrá ajgbn día 
pelicnlas tambim en el sagrado 
recinto de algún templo. Si eso ¡lega, 
va i parecer extraño 
oirles en la calle á dos amigas 
estas Trases, al paso: 
—¡Adonde vas, Püarf 

—Yo voy al íoines 
que llaman iChanteeler», ¿Y tú, liosario! 
—To voy, eon don MelquiaiJes. 
al icinet de las mrnjas de San Piiciiio. 
—¡Estrenan hoj pejleniaí 

—Si; dicen 
qne representa ei acto 
de darse la manzana nnc^tros padres 
allá en el paraíso, bsjo al árbol 

qne la Biblia nos pints tan frcndoao, * 
y la ira del Señor: t«do tomado 
del nalnral. 

—iPnes, chica, 
lennacio á iGhantec er> ; te aiMinpaño! 

JüAM PtiSEZ ZtiÜlOÁ 

Htralda de Madrid. 

Llaman á la puerta de mí casa; acu­
do al llamamiento y me ercuentro con 
una comisi(ín que anda allegando re­
cursos para una pobrfsíma y numerosa 
familia oürera, cuya madie dio á inz 
ayer des niños; hecio, Sr. Níkens, que 
pongo en Í U conccimienlo, per si cree 
opoTturo darle publicidad. 

Fecundidad suicida 
La fecundidad, función lublítne si no 

tsisJiera ta criminal deaigualdai impe­
rante, que da ¡o euperfluo i unos cuan. 
tos ocioBOB j niega el mendrugo de pan 
á los que más dereohije tenemos á 61, 
ha venido ásembTsr el pánico en un 
tio^ar tan surtido de bocas como escaso 
de c imen to que llevar £ ellas, 

Un pobre obrero de esta localidad, 
ouyaa rentas oonsiitan en el mez:|uino 
jornal que gana, cuando lo gma , y u s a 
oompañera que lo ha dado seis hgos en 
o'roB tantOB partos, ahora, y de uno so-
lo, lo regala dos infantes más. 

FecunJidad saeta si el egoísmo y la 
avaricia no imperasen en la tierra en 
la lorma brutal que se ve, ei el corazón 
humano no estuviese melaiizudo y el 
pensamiento inoapazde pensar en na-
da elevado, encerrado entre las pa re . 
des de hierro de una caja de oiudalee; 
pero suicila, maldita, cuando, como 
ahora, viene á aumentar el hambre en 
un hcgar ya miserable. 

¿Cómo, de qué forma ha de cuidar 
este obrero á su compañera, con dos 
pesetas que gana, leis hijoa que le pi­
den pan y uno pegado á oada pocho, 
secos por necesidad, de ia infeliz ma­
dre? 

Propongo á los curas d e l distr i to 
(existen seis por lo menos) que entre 
todos, célibes, con recursos y sin otros 
cuidados ni attnoioDes mayores á qne 
atender, se impongan la cristianitima 
misión de aliviar la precaria situaciSn 
de esa católica familia, 

Y si esta mi proposición no cuajara, 
por exceso de avaricia, que practiquen 
la cristiana obra de cariaad á costa de 
las j mlgenes de madera de sus i^le^iaB, 
desnudándolas de jo jaa ictíiilea y vtS' 
tiendo oon su producto á les tiernos 
recién nacidos, procurándole á la ma­
dre a limen tacita n abundante para qud 
ellrs no se mueran de hambre. 

No lo harás; mas si Lo tiicieren, se lo 
oomunicstla muy goioio, D. José, entre 
otras razones, para que se cor venciera 
nited de que es injusto al tachar á l o s 
curas de avaros 

Supongo que loa bautizarán de balde, 
7 si no lo bioicran asi, entonces habrá 
qne reconocer que le sobra i usted ra-
z6a al pregonar la avaricia y dnr t i a de 
corazón de k s ministros de Dioa en la 
la tierra. 

FBDEO CAO FniBTo 
Jnbia, 

•M'^:L^r^- :TJ¿^-
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La 
eD d penal k Fiperus 

RESPONDES l i s VÍCTIMAS 

El tiempo vuela, lai sasrifloalaa vfc 
limas en aras ie l áeKpotiBiro de un di 
rector y de la crueldad ríe on adminis­
trador y (te m a fTOí renda de osboa 
en el penal de Figueras, Bgonizsn y 
gimen aitá en la M a aoledad de un oa 
labozo ó arroJadoH como perros, que 
no como hombree, en IOB aucloa oaiioa 
ó en IOB peaiüentes y anlihigiéiioo» 
dormitorios, en |03 que todo ccntaglo-
ao mion bio y toda des mora lizaoíón tie­
ne su fermento. 

El tiempo vneia y de todas ajuellas 
arrogancias de un oaomenio, de todos 
aquellos anhelos de exigir jueticia rso-
ta y severa, deaqueJUs propósitos de 
f(jrnj«r comisiones d3 irjil castillo de 
San F i ínando en comprobación de los 
iníHlBitoriales tormentos aplioacos en 
La Siberia, en La Somba y demás maz 
morras del flíuerenea penal, sólo ya 
van qut dandn ios eioritos de petiodis 
ta i como ti Duende de la Cohgiaía y del 
revolucionario lefior Caatrcvido. 

£1 tiempo vutla y de toaas las t r a 
vurae, de lodoa aquellos arrestos, de 
todas equellas veladas «mena/ is de 
acudir fi la Preña», al mitin, deiuover 
á la opinión, heohoa por el señor Si l 
vatella y olroa dlpulaios, Ü U Ó ea lo 
que va quedando? 

El recuerdo en alguno, la fría y co 
barde indifereccia de los mSs, la clni 
oa y aonvenienie negativa de un ptesi-
dente que, lo mismo que otros minis-
IrOB, por squelto de evitar escándalos 
y por conveniencida de Efitado,también 
ae ha visto en el triste oaso de tener 
que negar martirios y as6EÍnos tratos 
que toco el mundo sabe ya «on verdad, 
porque en el presidio de Figuras, de 
Tarragona y de Vulencia se hallan los 
maltrechos Bgoniztntt s aupervivientei 
vlotimaa, dispuestas i repetir, á quien 
se lo prígupte, lee inquisitoriales tra-
loada que fueron objeto y & mostrar 
laa senaíes que en sus ouerpoi llevan 
oomo viva demoilracicn de lo humani­
tario y moralizailor que en pleno si­
glo XX resulta el siempre leal, el siem­
pre flol ramo de Penales de esta cató' 
lica y monárquica España. 

Y mientras 'voatinúaa las actuaoio-
n e a . y mientras quedamos esperando 
• que en su oía el míDislro de Gracia y 
Jiíatioia dará cuenta d e l resultado», 
nofiotroi, firmes eon muestro propósito 
de haoer del dominio publico los crue­
les tratos que en el penal de Figueras 
se vienen dando á loa Infelices red uses, 
publ icmoa la carta que el penado Ma­
nuel García noB mandó desde la peni­
tenciaría de Tarragona, en la que se en­
cuentra. 

Habla Manuel García: 
«Yo he aido bárbaramente maltrata­

do en e l iuquiaitorial penal de Fi­
gueras. ' 

• Me i ieronmuchospaloa,dejándome 
oomo a muerto. Perdí el conocimiento 
á consecuencia de la fenomenal paliza 
que me dieron, y onindo recobré el sen­
ado, me vi tendido en una cama de la 
enfermería de aquel penal. A los pocos 
días ful trasladado á este penal de Ta-

rrsgona junto con otros diez eompafle 
ros, los que casi todoB fneron destina­
dos á la enfermería debido á lo lastl 
mado que teríaT el cuerpo por laa bru 
tales palizas reoibídas. 

>Elirédifo de esta penitenciarla,con 
doil lo del deplorable estado en que me 
vio, r og íme varias veces me quedara 
en la enfermería, rero yo no quise ac­
ceder, porque me repugnan las enf-jr 
meitas, 

• En el patio paté. como mejor pude, 
hasta que recobré la sa.ud, aunque de 
morí o relativo. 

• Nunca podré olvidarla proposición 
que me hizj d ercargado d» la ronda 
de cabos estando yo en la cel 'a de cas 
tigo. Ese salvaje ea el gue más Be iiia 
tingue en dar palos. Como es el niño 
mimado del director y del administra 
dor, vino al calabcz:), porque se había 
entéralo de que mi pob e madre me 
habla mandaoo diez pesetas, y una vf z 
en la celda díjome el gancho del direc 
tor, ó fea el eocargaoo de la asesina 
ronda: <Oye si medaa las diez pesetas 
que tienes Isfluiíá ofo el director para 
que te saquen de la ce da.» 

lUsBoomo JO respondiera que las 
debía casi todis , núes estaba muy em 
péñate , repuso. «Vaya, r a m e c i n í o j te 
t a c o Le entregué las CÍDOO poss'as, y 
á la media hoia era sacado del catabo 
zo de castigo, en el que, sin razóo y 
por carecer de dinero, se me había 
apaleado de modo salvaje y tenido por 
espacio de más de dos meses riguriita-
mente castigado. 

•Ya fuera del calabozo, ouedésie 
pensando: Pero, leñor, ¿qué ley y qué 
justicia es esta que si uno da olnero 
puediJ librarse del castigo, y si no lo 
tiene le muelen á palos y se pudre en 
el calabozo? 

>A consecuencia de las palizas que 
me die ron. me siento m.uy del: cado del 
pecho, pnes el dia antea de ser trasla-

í dado á este penal, el sanguinario di 
! rector del de Figueras, el administra­

dor. Juntos con los de la ronda di ca. 
bos, me dieron palos, mnchoB palos, en 
el pecho, con bolsas da arera me gol­
pearon la espalda, y el verdugo del di 
rector, Nemesio Milenas, me descargó 
un tan fuerte golpe con su p i lo en el 
pecho, que me b,z3 oaer en el sueto, 
hundiéndomela contera de hierro en 
una costilla. 

• Una vez tendido en el suelo, cayó 
sobre mi cébil cuerpo una lluvia de 
palos. Era aquella saroneaca ronda 
que se enseñiba feroztnente conmigo, 

fAun espero venga un juiz ePneoial 
á interrogarme con el fin de hao;r luz 
en este eicabroso aaonti?. jEi que para 
nototroB pobres pecados, sin recomen­
daciones r i válidas in&ueociaa de los 
de arriba, no (xi i te la justicia? 

>Ei otro día vino áeste penal el di 
rector general de penales, y ni elquie' 
ra se lomó la molestia de l l amarno i . 
Unicamen:e llamó á uno de Ion oniie 
oompaiteros que vicimoa del do Figue­
ras y sólo le preguntó por un aniciilo 
publicado en Ei frogreso, y aqcf acabó 
ta viÉÍta. 

>¿Ea de este modo crmo en Espa&a 
se administra justicia? Sin in terrogar á 
las vfaiimas y sólo dando crél i to á las 
falsedades de ua alcalde y de tm cura 
egoísta y explotador, el que tal vez en 
su vidí ha elicho una verdad. Este cura 
podrá Babor mucho de rezar, pero lo 
que es de cosas justas ; de praoticar 

BctO" conformes con el Evangelio, ni 
de Marcos ni de Lucas, entiende, pero 
muy poco. Comoqueesunode lospr in ­
cipa ea (ciionistasdeAlScanomalo del 
penal de Figueras, en el que se defrau­
da al penado como ni en Sierra Mo­
rena.• 

Aquí termina la carta del penado Mi­
guel García. 

Pobies víot mas, ellos bien fían eir 
que se les debe de hacer justicia. Por­
que es lo que todas esos infalioei que 
fueroa tratados de modo tan á lo Ar-
bués y S lo Portas, allá en loa mudos y 
filos calí bozos dol penal de F güeras, 
dirán en sus comparat ivasn 11 x lores ; 
»3i yo oelinquf, aegüa 'a ley ó el crite­
rio de los jueces, también me casliga-
roD, ocmo lo prueba que aquí me hallo 
cumpliendo condene. 

• Luego el castigar del m o l o cruel 
y asesino oue couinlgo lo hizo la ori 
minal ronda de cabo», á las órdenes del 
diré o or, del administrador y otros em­
pleador, es delito, toda vez que la ley 
lo prohiQs j la cottcíeucia lo repugna, 

lY siecdo así, ipor qué el director y 
el administrador, que á la sombra de 
los oalabc zos ordenan palizas de muer­
te y con §ui varas hieren gravemente 
á los iofelioos presea, no son castiga­
dos conforme á la misma ley y al mía-
mo criterio de los jueces que á mi me 
castigaron? ¿Será que el mismo debto-
que en mí fué crimen, en ellos resulta 
v i r u i ? i 5 6 r í qu« se peía la justicia 
ooc dos balanzie?» 

Y por este orden de reflexivas de-
duocionea irá sacando muy tristes y 
estraQa^ consecuencias, por cierto po­
co favorables á la santidad d é l a jUBti 
cia y á U sagrada reotilud del Código 

Y... ¡Bententberí 
LiKOB 

€chemos un velo 

La desaparic'ón dd canónigo Pilou 
de la casa abadíi del curato de Angars^ 
ha ocupado á Francia durante cinco 
diis. 

Era rico y administraba cuantiosas 
sumas. 

Salió de su casa el sábado por la n o ­
che para dar los óleos á un enfermo y 
no volvió, en^onlríndose la sotana y 
oíros objetos á gran distancia del pue ­
blo y un p a p e ü o en el sombrero en 
que se leía: jMueran los curasl 

Rigistrada después su casa, encon­
tróse completamente desvalijada, rota 
la caja de caudales y completamente 
vacia. 

Toda la policía del departamento se 
puso en movimiento. 

El hecho ae explicaba suponiendo 
que había sido secuestrado, asesinado ó 
sepultado en el río, y que ios secuestra­
dores le cogieron las llaves de la Casa 
entraron en ella y tuvieron toda la n o ­
che de tiempo para vaciarla. 

Al CEb3 de cinco días ha sido encon­
trado el canónigo, contando primero 
una novela de secuestradores, y confe­
sando por láltimo que [lerdió en el jue­
go los fondos del Seminario y de oíras 
corporaciones, y para evitar el escáoLa-
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lo hábil inventado la historia del se-
tuestro. 

Echemos un velo, ó mejor el manto 
de Constantino sobre ese ministro del 
Ssflor, que en un momento de discul­
pable extravío, del que ningún mortal 
está libre, se jugó lo suyo y lo agero, 
manchó sus sagrados labios con una 
mentín y preparó una coartada que ni 
el estafador mié perfecto. 

Y pidamos á D os en nuestras cortas 
oraciones que la justicia de los hom­
bres no sea con él muy severa, y queá 
lo sumo le condene i un par de años 
de trabaj'3 forzados. Cono el dinero 
<]ue seju^ó pertenecí! á personas sa­
gradas, ellas le perdonarán la travesura, 
sobre todo si, como es probable, lo 
han repuesto ya en sus arcas piadoras, 

El Padre de Todos 
'£*/ ííesfino d» la mujar aspañola 

En las fachad;'s de Asilos y Hospicios 
católicos, suele verse esfa inscripción 
sacada de 1* BibWa: 

Mi paire y mi madre 
me abandonaron, 
Dios me recog ó. 

Y es el caso que en Espjfta están rC' 
uniendo rentas que les permiten ha­
cer grandes remesas al extranjero, ad­
quiriendo estupendos y pro^cativos 
palacios, estrepitosos automóviles y fi­
gurando en los Bíneos con largas cuen­
tes corrientes, cien mil frailes y mo'-jas 
que viven deí oficio de decirse benéf.cos, 
yprof;=añ públicamente el voto de po­
breza para ellos y de sacrificio en favor 
de los demás. 

Y en tanto que ellos se enriquecen, 
vemos á diario hechos como este que 
pub ico El Impanial del dfa 8 de este 
mes: 

•Anoche, á las doop, al mlamo tiempo 
ooe peneirabaD en el imponente veBii 
balo dol Juzgado de guar lia dos ladro­
nes, UQ ifreeuot que babfa cenado gra­
tuitamente, UQ estafador y alguuOH 
otros delicuentee, ingresaba ura niña 
Tesliiia Don traje de percal aegro, Ua. 
velo oubfia lu oibeza y casi le tapaba 
el rostro. La niña se sentó ea un rincón, 
j fijó Ja viita en el euelo. 

Un guardia de Seguridad se aentóá 
sa lado. Le interrogamos. 

—Esta ñifla—nos dijo—se hm puesto 
delante de un tranvía tn la cali^ del 
Marqués de Urquijo Gt conductor pu­
do refrenar; logra coatener el o o che 
un metro antes de llegar á ella.. 

La niña se llama Carmen 1 ópez Cha-
nltoRealy ende Madrid. Representa 
unos quince años. Sólo eabe que nació 
en la plaza de Santa Catalina de los Do­
nados. 

—jPor qué ha atentado usted contra 
8u Vida?—le preguntamos. 

—Porque sarezao de amparo, y para 
vivir abandónala prefiero morir, 

Luego ooB refirió que tiace seis me-
sei, puoo después de perder á su padre, 
«ntró para h^ceree monja en Nuestra 
Señora de la Eiperanza, calle del Rosal, 
número 3. 

—Auootie—añadió,—& lai siete, nos 

despidieron & otra nlfia y ámf. Salimos 
de la ca°a religic sa. 'Jila mi compañe­
ra no té adonde habrá Ido. 

>Y'o faf a la casa de mi bl'nhnohora 

Í
protectora, la condesa de Sin Rifael. 

oa a pedirla an piro, un rinads... 
>L» teflora—mí dijeron-sólo recibe 

de once á doce. 
• Ful deepuéí al Servioio Doméstico 

á pndir albergue cristiane. 
>Nj podemos admitirla, hermána­

me contestaren. 
• Me trasladé á las Raparadoraa-

iPledady miserioordia part una hija io 
Diosl, impioréá una hermana,—¿Qi6 
quieres?—me preguntó—Soy un» uej 
peJida oela Het mtndad de l i Esperan 
za y quiero . Ibergarme en nna casa de 
Dius-ooniesté.-Periono, hermant; 
no podemosreoibrla.,, 

Marché al BSilode la Sintíeima Tri. 
nidaa, de la aalle del Marqués de Ur 
quijo. Allí me dijeroi; iCfo puede eerl 

• Ahogada por el desamparo, sin sa­
ber qué iba i ler de mi, viendo que 
era de ncoae 7 que carecía de todo, 
hasta de abrigo, oouf u le mi conoien 
oía y... de rodillas, con las manos jua 
tas y la vista al cielo, implorando per 
don ¿ Dios ma puse delante de un tran-
vl<.„ Quería morir..,i 

A eotadfdma contó al juez de guar> 
dia cuanto he referido. 

Sus padres tentón en SeviJli un gim. 
nasio. Murió la madre hace «ños. 

El padre vino á Madri'': la niña in­
gresó en t i conven te del BienConaejo. 

Hace süis meses enfermé el padre, y 
la niña obtuvo permito p ra asistirle; 
pero en seguida la recluyeron en el 
crnrento en que aho'B se hallaba. Mu 
rié BU padre... Ls tri te noticia le fué 
comunicada bastante di'Bpuós de la 
muerte. La n'ña no heredó cada Unos 
cuantos muebles se tradujeron en unas 
peíetas. Las pesetas %^ dentlDaron en 
el convento á la allmentaoióa de la vir 
tuosa niña-

—ÍQ levan ft hacer conmigo?—pre­
guntaba la inooente criatu'-a. 

El juez de guardia, Sr, Mirlínez En-
rfquez. no ha determ nado hasta ahora 
el destino de la niña > 

¿El destino de una doncella espafiola, 
arrojada por la ola conventual á la pla­
ya, entre las algas neas, 'as co''chas 
Vdcfas, los huesos de náufragos, ios tra­
pos arrastrados por la corriente?.., 

¿El destino de una española de quin­
ce atios, manca de manos para trabajar, 
mudos sus labios para maldecir, ciegos 
sus ojos para ver la realiíjad?... 

¿El destino de la doncella católica, 
pebre y aban do nada?.,. 

Su dest ino son las postrimeiías: 
muerte, juicio é infierno, 

Por que la gloria la han perd'dr; an 
tes pasará un camello p^r el ojo de una 
aguja, que un pobie por la puerta del 
cielo católico.., 

De Cíe cíelo de rentas, de holganias, 
de musitas y cantos, de honores y li­
sonjas, de/70¿r£s rúos que viven del 
arte de exp otar á ios ricos con el pre­
texto de los pob es... 

Ñifla.. ¿Quieres síber tu desfino? 
La postrimería socia'; asilo, mani­

comio, cárcel y burde). Son los CÍOÍCDS 
diablos que acogen á los expulsados 
del cielo católico. 

i'ílige, rifla, elii¡°l... 
Busca las Mades del Amparo, las 

madres del Refagio. las midfes de la 
Esperanza, ]As d A Buen Conseja... las 
madres y hermanas de los p&bres... 

Por Aupa'O te dan la despedida; por 
R fajio a sombría nothE; por E-p;ran-
Zi el rfpudio: por Consejo el Dios te 
ampare. Los pobres no tienen htrmi-
ras ni madres; no tienen mas que Mi­
seria. 

¡Si fueses princesa, ó capita'isls!.. 
¡Entonces tendrías panentis! El Pon­

tífice te l'amana hija; el O lispo se lla­
maría fu padre; todo fraile strfa he ma­
no tuyo... padre tuyo.,, 

Todoi oara despojarte; ninguno para 
vestirte. Toifos p«a envilecerte, ningu­
no nara redimirte, 

¿Tu destino?... ¡j...!! 

J)/fiIaffro pafenfe 
Un tal A'ejandro Gi'atea, vecino de 

Sa^artuda, estaba drsde hace cinco 
años enfermo sin rodert abajar, y des­
de hice tres meses teríi que trasladarse 
de un punto i otro arrastrándose por 
los sue os; todo poi no haber caído en 
la cuenta de que en sqn'lla pob'ación 
hay una V. gen de los Remedios muy 
milagrosa. 

Afortunad s mente et día 27 de Mayo 
se hizo llevar en una silla a la íg'esia, 
rezó una oración, y no bien la habla 
acabado, cuando se levantó con más 
ganas de correr que ura liebre perse­
guida, y dispuesto á bitir el record de la 
veiocioad con el campeón más renom­
brado. 

Con tal motivo se celebró una gran 
fiesta, que cobró religiosamente el cun 
de la pa'-roquia. 

Prohibo terminantemente á mis lec­
tores que hagm maliciosas suposicio­
nes sob e si pU'iieron los clericales ha­
berlo estado manteniendo t ido ese tiem­
po para preparar el mi agro. M:tiéndo-
se en investigaciones de esa clase, no 
habría milagro posible. 

Aceptemos éate como nos lo presen­
tan, y cuidémonos de paso de hacer 
buenas digestiones, para poder vivir 
aflos y aflos propagando ei milagro de 
la virgen de S'gartuda. 

T A RELIQION~ 
AL ALCANCE DE TODOS 

POB 
R. H. de Ibarreta 

CNA PESSTA 

CÍENCÍA " ^ 
Y RELIGIÓN 

POR 

MALVERT 
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